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FRANCISCO   Rodríguez. 


La  acción  en  París. — Bpoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  prime;ro 


Salón  elegante  de  una  quinta  en  Ville  d'Abray.  A  la  derecha  puerta 
de  entrada.  A  la  izquierda  puerta  que  da  al  jardín.  Una  mesa  a 
la  derecha,  un  sofá  a  la  izquierda.  Mobiliario  lujoso  de  verano. 

ESCENA  PRIMERA 

COLEXTE,  luego  FRANCISCO 


i  Col.  Francisco,  ¿dónde  están  Jos  periódicos? 

Fran.        No  sé,  señora. 

Col.  ¿Dónde  los  puso  usted  esta  mañana? 

Fran.        En  la  mesa,  como  de  costumbre. 

Col.  Pues  no  están. 

Fran.        Acaso  los  tenga  el  señor  Conde* 

Col.  Dice  que  no. 

Fran.        Tal  vez  la  señorita  Laura... 

Col.  Mi  madre  no  se  ha  movido  de  su  cuarto,  de 

modo  que... 
Fran.        Entonces  la  señorita  Dionisia. 
Col.  Mi  cuñada  no  lee  nunca. 

Fran.        ¡Y  hace  bien! 

Col.  No  le  he  pedido  a  usted  su  opinión.  Es  par- 

ticular, desde  hace  una  semana  no  puedo 
lograr  que  lleguen  a  mis  manos. 

'  Fran.  Ni  yo  tampoco,  señora.  Desaparecen  como 
por  encanto. 

'Col.  Bueno.  Luego  irá  usted  a  la  estación  a  com- 

prar otros. 
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Fran.  Como  usted  guste.  (Alberto  foro  derecha,  rama. 

en  la  mano  y  aspecto  tímido.)  ¡Ah!  (Anuncia.)  jEl 
señor  Thommerell  (Vase  Francisco.) 


ESCENA  n 

COLETTE,  ALBERTO,  luego  DIONISIA 


A  Ib.  ¿Se  puede?... 

Col.  Pase  usted,  Alberto,  pase  usted. 

Alb.  Buenas  tardes,  señora.  Estoy  avergonzado. 

Col.  ¿Porqué? 

Alb.  Por...  nada. 

Col.  ¡Qué  bonitas  floresi 

Alb.  ¿Le  gustan? 

Col.  Son  lindísimas. 

Alb.  Y  olorosas. 

Col.  ¿Son  para  mí? 

Alb.  Para  usted...  sí...  sí...  en  efecto.  (Le  ofrece  el, 

rarso.) 

Col.  (Riendo.)  Parece  que  me  las  ofrece  usted  de. 

mala  gana. 

Alb.  (colorado  como  la  grana.)  ¡Oh...  UO...  SCñora!... 

Col.  Tranquilícese  usted,  Alberto,  de  sobra  com-. 

prendo  que  estas  flores  son  para  Dionisia. 
Alb.  (Más  confuso  aún.)  ¿Cómo  lo  ha  adivinado  us-.. 

ted?... 

Col.  Los  hombres  no  pasean  por  esas  calles  con 

un  ramo  de  flores  en  la  mano  sino  cuando , 
están  enamorados. 

Alb.  ¡O  cuando  son  floricultores! 

Col.  Voy  a  decirle  a  mi  cuñada  que  está  usted, 

aquí. 

Alb.  Me  ha  visto  desde  el  balcón. 

Col.  ¡Hola!  Estaba  aguardando  su  llegada. 

(Sale  Dionisia  por  la  izquierda.) 

Dion.         Buenas  tardes,  Alberto;  ¿hace  mucho  que. 
llegaste? 

Col.  (Riendo.)  Dos  horas  por  lo  menos. 

(Dionisia  la  mira.) 

Dion.         ¿Es  para  mí  este  ramo? 
Alb.  (Radiante.)  ¡Lo  ha  adivinado  ustedl 

Col.  Vamos  a  ver,  ¿cuándo  es  la  boda? 

Dion.         Mi  hermano  ha  dicho  que  a  primeros  del 
Agosto.  ¡Faltan  aún  tres  semanas! 


Alb.  ¡Tres  interminables  semanas! 

Col.  Con  los  preparativos  pasará  el  tiempo  sin 

que  ustedes  se  den  cuenta  de  ello.  ¿Han  ele- 
gido ya  lofe  testigos? 

Dion.  Yo  había  pensado  en  tu  esposo,  pero  siendtx 
mi  hermano  y  mi  tutor  a  la  vez,  no  será  po- 
sible... Elegiré  entre  los  padres  y  los  herma- 
nos de  algunas  amigas  mías  que  no  estén 
casadas  para  que  me  envidien. 

Col.  ¡Corazón  generoso!  ¿Y  usted,  Alberto? 

Alb.  Yo  he  pensado  en  mi  tío  que  vive  de  sus^ 

rentas  en  Berí^  y  en  un  primo  mío,  que  es 
magistrado  en  París,  percona  muy  impor- 
tante... 


ESCENA  III 

DICHOS,  LAURA,  izquierda 

Laura  ¡Hijas  de  mi  alma^  no  puedo  más!  ¡Estoy 
terminando  el  undécimo  baúl!  Buenas  tar- 
des, Alberto. 

Alb.  Buenas  tardes,  señora;  ¿se  va  usted? 

Laura        Dentro  de  un  par  de  horas. 

Col.  Va  a  pasar  una  temporada  en  casa  de  sus: 

amigos  los  de  Bonnel,  en  Perigueux. 

Laura        ¡No  se  alegrará  poco  tu  marido  de  que  me 
vaya!  Bastantes  molestias  os  he  causado  du 
rante  el  mes  que  hace  que  estoy  aquí. 

Col.  Por  Dios,  mamá,  no  seas  injusta;  ya  sabes 

que  Enrique  te  quiere  mucho. 

Laura        Sí;  es  muy  bueno. 

Dion.  ¡Buenísimo! 

Alb.  ¡Retebuenísimo! 

Laura  Para  mí  ha  sido  un  hijo^  un  verdadero  hijo- 
I  Qué  yerno!  ¡Y  pensar  que  no  tengo  más  re- 
medio que  irme! 

Dion.         ¿Estará  usted  de  regreso  para  mi  boda? 

Laura  ¡No  faltaría  más!  Ya  me  he  mandado  hacer 
un  vestido,  no  muy  llamativo,  porque  a  mi 
edad... 

Dion.         Cualquiera  creería  que  usted... 
Col.  Cuando  salimos  juntas,  la  toman  por  mi 

hermana. 
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Laura  Eso  mismo  dicen  los  dependientes  de  las 
tiendas  a  las  señoras  respetables  para  indu- 
cirlas a  que  compren  las  telas  que  a  ellos  les 
convienen. 

Col.  Enrique  me  lo  decía  también  ayer:  cEa 

asombroso  lo  que  sucede  con  tu  madre,  tiene 
un  año  menos  que  el  año  pasado.» 

Laura  Enrique  es  un  adulador,  y  ya  me  oirá,  ya. 
A  propósito,  ¿cómo  sigue? 

Alb.  ¿Está  enfermo? 

Col,  Enfermo  precisamente  no,  pero  de  poco 

tiempo  a  esta  parte,  se  halla  nervioso,  intran- 
quilo  y  se  pasa  la  mayor  parte  de  las  noches 
en  vela. 

•Laura        ¡Estará  neurasténico! 

Col.  Guando  por  casualidíid  logra  conciliar  el 

sueño,  se  despierta  a  poco  dando  gritos  te- 
rribles. A  la  menor  contrariedad  se  pone  fre- 
nético; y  él,  que  antes  era  un  hombre  jovial 
y  alegre,  se  ha  vuelto  ahora  sombrío,  inquie- 
to e  irascible. 

Laura        |La  neurastenia! 

Col.  No  habla  con  nadie. 

Laura        ¡La  neurastenia! 

Col.  Sólo  recibe  a  su  amigo  Chantenelle  con 

quien  se  pasa  encerrado  las  horas  muertas... 

Laura        Sigue  la  neurastenia. 

Alb.  ¿Y  qué  es  la  neurastenia? 

Laura  Pues  una  enfermedad  más  terrible  que  la 
tenia. 

Alb.  Por  eso  tiene  el  nombre  más  largo. 

Laura  La  enfermedad  de  moda  por  excelencia,  (a 
coiette )  No  me  extrañaría  que  atacase  el  me- 
jor día  a  tu  amiga  Valentina. 

Col.  (Sonriendo.)  ¡Por  Dios,  mamá! 

Laura  ¿Tendría  algo  de  particular  que  se  volviera 
neurasténica  una  mujer  que  se  pasa  la  vida 
completamente  eola? 

Col.  iSe  quedó  viuda  tan  joven! 

£nr.  (Dentro.)  ¡Basta,  basta,  no  me  exaspere  usted! 

(Todos  miran  ) 

Col.  (suspira.)  ¡Es  Enrique  que  riñe  a  la  doncella! 
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ESCENA  IV 


DICHOS,  ENRIQUE,  nervioso,  segunda  izquierda 

Enr.  Buenas  tardes,  Alberto. 

Col.  ¿Qué  ocurre? 

Enr.  ¡Que  Rosa,  para  limpiar  el  acuarium,  puso  el 

pececillo  rojo  ea  el  vaso  del  tocador  y  por 
poco  no  me  trago...! 

Col.  ¿Al  pez? 

Enr.  ¡No;  a  la  criada! 

Laura        ¿Luego  sigue  usted  enfermo? 

Enr.  ¿Enfermo?  Jamás  he  estado  mejor  que 

ahora. 

Laura        Creo  que  trabaja  usted  con  exceso. 
Col.  Estás  nervioso  y  preocupado. 

Enr.  (Turbado.)  ¿Por  qué? 

Col.  Lo  ignoro...  pero  es  el  caso  que  no  eres  el 

mismo  de  antes.  ¿Tienes  alguna  queja  de 
mí? 

Enr.  ¡Qué  pregunta!  Eres  la  más  cariñosa,  la  más 

tierna  y  la  más  adorable  de  las  mujeres.  (La 

abraza  ) 

Laura        (i.  Alberto.)  ¡Mírese  usted  en  este  espejo! 

Enr.  Sí,  Alberto;  conságrese  usted  a  querer  a  su 

mujer  como  yo,  dedíquele  usted  todas  sus 
ñoras,  todos  sus  pensamientos  y  levantará 
usted,  sobre  una  buena  base,  el  templo  de  la 
felicidad  conyugal. 

Col.  ¡Enrique!  (La  abraza.) 

DIon.  (a  Alberto.)  ¿Lo  oyes?  Tendrás  que  levantar- 
me un  templo,  como  el  de  Colette. 

Alb.  Si  se  empieza  con  un  abrazo,  puedo  ya  le- 

vantártelo ahora. 

Enr  Sí,  amigo  mío.  Poner  el  amor  conyugal  por 

cima  de  todo,  no  engañar  nunca  a  su  mujer, 
ni  con  el  pensamiento,  tener  en  ella  una 
confianza  sin  límites.  Eso  es  todo. 

Laura        Va  lo  oye  usted. 

Dion.         Vámonos  al  jardín.  Tenemos  que  hablar. 
Alb.  Vámonos.  Con  el  permiso  de  ustedes,  (vanse.) 
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ESCENA  V 

DICHOS,  menos  ALBERTO  y  DIONISIA.  Luego  FRANCISCO 

Col.  ¡Qué  bien  te  expresas,  Enrique  miel 

Laura        La  verdad  es  que  tiene  usted  una  elocuencia^ 
conmovedora. 

Enr.  (Mira  el  reloj.)  ¡Diantre,  las  cuatro  ya!  Mucho. 

Fe  retrasa  esta  tarde.  (Se  sienta  a  la  derecha.) 

Col.  ¿Esperas  a  alguien? 

Enr.  A  Chantenelle...  a  mi  buen  amigo  Chante-^ 

nelle. 

Col.  ¿Otra  vez?  ¿Supongo  que  no  será  para  un 

pleito? 

Enr.         ¿Pleitos  yo?  ¿Por  esperar  a  un  amigo  abo-- 
gado? 

Laura  (Se  sienta  a  la  Izquierda  de  la  mesa.)  Si  los  tuvie-^ 

ras,  barias  muy  mal  en  confiarlos  a  un  ami-- 
go.  Nunca  se  debe  ser  cliente  de  los  amigos^, 
porque  como  no  se  les  paga  sirven  malísi- 
mamente. 
Col.  ¿A  qué  viene  hoy? 

Enr.  Queremos  alquilar  una  posesión  de  caza., 

¿Estás  contenta? 
Col.  Si  se  trata  de  eso... 

Enr.  (a  Laura.)  ¿Por  ñn  nos  abandona  usted  hoy? 

Laura        No  hay  más  remedio;  dormiré  en  París  esta. 

noche  y  mañana  temprano  tomaré  el  tren 
para  Perigueux,  donde  me  esperan  los  de 
Bonnel. 

Enr.  Excelentes  personas,  si  no  tuvieran  la  ma^ 

nía  de  querer  casar  a  todo  el  mundo. 

Laura        Por  mi  parte  nada  temo. 

Enr.  Eso  se  dice,  pero  poco  a  poco  se  deja  uno . 

engañar...  y  usted  que  no  es  mal  pareci- 
da... 

Col.  Cuidado,  mamá,  no  vayan  a  casarte  con 

algún  general  viejo  y  gotoso. 
Laura        ¡Qué  horror!  Deseo  casarme,  es  cierto,  pero.- 

no  con  ningún  general. 
Enr.  (souriente.)  ¿Esas  tenemos? 

Col.  ¿Caiste  en  el  lazo? 

Laura        Yo...  yo... 


Vamos,  confíenos  usted  en  secreto,  y  sea  de 
la  importancia  que  sea,  la  perdonamos. 
¿Os  burlaréis  de  mí? 
¡No! 

¿Cómo  puedes  creer  semejante  cosa? 
Vamos,  hable  usted. 

Pues  bien,  sí;  a  qué  negarlo,  abrigo  ciertos 
proyectos  matrimoniales.  Llevo  diez  añoB 
viuda,  y,  la  verdad,  aunque  al  principio  na 
pensé  en  volverme  a  casar,  después  de  la 
boda  de  Colette  me  encontré  tan  sola,  sentí 
a  mi  lado  tal  vacío... 
Adelante. 

He  cumplido  ya  cuarenta  y  cinco  años, 
pero  hay  días  en  los  que  se  me  figura  no 
haber  llegado  aún  a  los  cuarenta,  y  como  la 
señora  de  Bonnel  me  escribió  precisamente 
en  uno  de  esos  días... 
¡Lo  que  yo  dije! 

Diciéndome  que  ha  encontrado  para  mí  un 
hombre  de  cuarenta  y  ocho  años,  bien  con- 
servado, de  físico  agradable,  de  regular  for- 
tuna y  familia  distinguida,  pero  no  he  que- 
rido comprometerme  sin  conocer  antes  a 
ese  señor,  ni  resolver  tampoco  sin  vuestra 
consentimiento.  ¿Qué  dices  tú,  Colette? 
Ya  sabes,  mamá,  que  mi  opinión  es  la  de 
Enrique. 

¿Y  la  de  Enrique  es?... 

Que  hará  usted  perfectamente  en  casarse. 

Digo  lo  mismo. 

¡Ay,  qué  peso  se  me  ha  quitado  de  encima! 

(Se  levanta  y  pasa  al  centro;  Enrique  y  Colette  la  si- 
guen.) 

Convengamos  en  que  sabe  usted  ocultar 
bien  las  cosas. 

Temía  que  fuese  mal  recibido,  por  usted 
sobre  todo. 

¿Tan  desconsiderado  me  juzga? 
No;  pero  podía  haberlo  tomado  a  mal...  Se 
ha  casado  usted  con  una  hija  única... 
¿Acaso  me  ha  movido  el  interés?  ¡Diga  us- 
ted una  palabra  más  y  la  doto! 
tKs  usted  la  perla  de  los  yernosl  ¿Me  per- 
mite usted  que  le  abrace?  (Le  abraza.) 
Aprovéchese  ahora  que  no  nos  ve  el  gene- 
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ral.  (Timbre  dentro.)  ¡Es  Chantenelle!  ¡Por  fin! 
€oi.  ¿Puedo  quedarme? 

£nr.  ¿l  ara  qué?  Las  historias  de  caza  tienen  poco 

interé-  para  Jas  mujeres. 
Laura        Dice  bien:  yo  vuelvo  a  mis  baúles.  Ya  nos 

veremos  ant  s  de  marchar. 
Enr.         Sí,  sí. 

Col.  (a  Laura,  bajo.)  ¿Verdad  que  es  muy  bueno? 

Laura        ¡Eso  no  es  un  yerno!  ¡Es  un  santo!  (vanse 

primera  izquierda.) 
Enr.  Estoy  impaciente,  (a  Francisco  que  aparece  por 

la  derecha.)  Si  es  el  señor  Chantenelle,  que 
pase. 

Fran.         No;  es  un  caballero  que  desea  hablar  con  el 
señor. 

Enr.  ¿Le  ha  dado  a  usted  su  tarjeta? 

Fran.         No,  señor;  me  ha  dicho  que  se  llama  Pan- 
truche. 

Enr.  ¿Pantruche?  ¡no  le  conozco! 

Fran.         Dice  que  tiene  que  hablarle  de  un  asunto 

importantísimo. 
Enr.  Bueno,  que  entre,  (vase  Francisco.j  Tal  vez 

venga  de  parte  de  Chantenelle. 

Fran.  (Anunciando.)  ¡El  señor  PantrUChe!  (Vase.) 


ESCENA  VI 


ENRIQUF.  y  PANTRUCHE.  Este  con  barba  y  peluca  grecde  de  me- 

lena 


£nr.  ¡Caballero! 

Pant.  ¡Amigo  Merville! 

Enr.  ¡Ehl 

Pant.  ¿No  te  acuerdas  de  mí? 

Enr.  La  verdad...  yo... 

Pant.  Vamos,  hombre,  mírame  bien.  ¡?oy  Pantru- 
che! 

£nr  ¿Pantruche? 

Pant.  Clovis  Pantruche.  Tu  condiscípulo  de  retó- 
rica en  el  Liceo  Loubet. 

Enr.  Espera...  espera...  ¡Pantruche! 

Pant.  El  mismo. 

Enr.  ¡Cómo  has  cambiado! 

Pant  Claro,  en  tantos  años...  ¡Catorce!  ¡Figúrate! 
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Tú  también  has  oambiado,  ahora  qne  estás 
mejor... 

Enr.  Vaya  con  Pantruche...  Siéntate,  hombre, 

siéntate.  (Pantruche  se  sienta  en  el  sofá.  Enrique  a 

la  izquierda )  ¿Qué  tal  te  ha  ido  desde  que  no 
nos  vemos? 

Pant.  A8Í,  así:  he  sufrido  diversas  alternativas  de 
fortuna. 

Enr.  ¿Cómo,  tú?  La  gloria  del  Liceo.  ¿El  que  se 

llevaba  siempre  los  primeros  premios? 

Pant  Pues  no  he  conseguido  encontrar  un  destina 
modesto. 

Enr.  ¿No  eres  bachiller? 

Pant.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Treinta  y  dos  veces  nada  me- 
nos! Verás;  es  un  medio  de  vida  como  otro- 

^  cualquiera.  Me  he  examinado  treinta  y  dos 

veces  con  el  nombre  de  algunos  otros  estu- 
diantes ricos  y  perezosos  que  me  pagaban 
por  ello  quinientos  f raucos. 

Enr.  ¡Ah! 

Pant  Además  he  conseguido  seis  veces  licenciar- 
me en  derecho  y  otras  varias  en  filosofía  y 
letras. 

Enr.  ¡Ah! 

Pant         Y  logrado  también  veintitrés  veces  el  diplo- 
ma de  profesor  de  lenguas  vivas 
Enr.  [Qué  atrocidad! 

Pant         Hay  muchos  jóvenes  como  tú,  refractarios 

a  todo  esfuerzo  de  inteligencia. 
Enr.  fín  efecto. 

Pant         Pero  ahora  me  veo  obligado  a  cambiar  de 

profesión. 
Enr.  ¿Por  qué? 

Pant         Porque  ya  mo  conocen  sobradamente  todos 

los  catedráticos  de  Francia. 
Enr.  A  un  hombre  tan  instruido  como  tú,  debe 

serle  fácil  hallar  un  empleo. 
Pant         No  lo  creas.  En  todas  partes  donde  me  he 

presentado,  me  dieron  con  la  puerta  en  las 

narices,  por  no  poseer  ningún  título. 
Enr.  ¿Tú?  ¿Pero  no  has  sufrido  tantos  exámenes? 

Pant         Por  cuenta  ajena.  Por  eso  misoao  nunca  he 

tenido  tif^mpo  de  examinarme  por  mí... 
Enr.  ¡Pobre  Pantruche! 

Pant         En  fin.  Vamos  al  grano.  Venía  a  verte... 
Enr.  ¿Para  algo  importante? 
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'  Pant.  No  tal.  Acostumbro  a  decir  eso,  para  que 
me  reciban  en  el  acto,  porque  ya  compren- 
derás que  si  dijera  que  iba  a  pedir  un  fa- 
vor... 

vEnr.  ¡Ah,  vamoel  ¿Y  qué  puedo  hacer  por  ti? 

Pant.         ¿Necesitas  un  secretario? 
-<Enr.  ¿Para  qué,  si  vivo  de  mis  rentas? 

Pant.  Como  artículo  de  lujo,  ha}^  muchas  perso- 
nas que  no  hacen  nada,  y,  sin  embargo,  tie- 
nen secretario.  Yo  te  sería  muy  útil,  crée- 
me... Recibiría  en  tu  nombre  a  los  visitan- 
tes molestos  como  yo,  y  les  despediría  con 
cajas  destempladas  si... 

Enr.  Pero  eso  no  es  trabajar. 

Pant.  Verdaderamente,  no  teugo  el  mayor  interés 
en  trabajar.  Casi  eetoj^  por  decirle  que  pre- 
fería un  puesto  que  no  necesitara  ningún 
trabajo. 

Enr.  Chico,  lo  siento... 

Pant.  ¿Luego  no  puedes  colocarme?  ¿No  hay  en- 
tre tus  amigos  algún  bibliómano  cuyos  ca- 
tálogos pueda  yo  hacer,  o  un  literato  cuyas 
novelas  pueda  escribir? 

Enr.  No,  Pantruche;  tengo  muy  pocas  amistades. 

(Saca  el  reloj.) 

Pant.         ¿Te  molesto  acaso? 

Enr.  No.  Pero  estoy  esperando  a  una  persona  que 

ya  debía  estar  aquí. 

Pant.         Pareces  preocupado,  ¿alguna  contrariedad? 

Enr.  ¿Quién  no  ha  tenido  alguna  en  su  vida? 

Pant.  En  efecto.  ¡Oh,  no  pretendo  conocer  tus  se- 
cretos! ¿Se  trata  de  dinero,  verdad? 

Enr.  ¡Ojalá  pudiera  arreglarse  con  dinero! 

Pant.         ¿Se  te  ha  muerto  tu  suegra? 

Enr.  Vaya  una  salida. 

Pant.         ¡Sí,  sí,  eso  esl 

Enr.  Mira,  Pantruche,  dispensa  si  no  te  detengo 

más  tiempo.  (Saca  la  cartera.) 

Pant.         Me  voy,  me  voy. 

Enr.  Espera,  (saca  un  buiete.)  Toma;  permíteme 

que  te  ofrezca  este  billete, 
Pant.         ¿Cien  francos?  ¡Eso  no!  Guarda  ese  papel 

tentador,  no  quiero  que  me  tomes  por  un 

sablista. 

Enr.  ¡Déjate  de  esciúpulos!  Después  de  todo,  en- 

tre compañeros... 
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l^ant.         Te  repito  que  no;  que  no  he  venido  a  eso. 
£nr.  Entonces... 

Pant.         Lo  único  que  puedo  aceptar  es  una  moneda 

de  cinco  francos. 
Enr.  jUn  Napoleón!  ¡Es  muy  poco! 

Pant.         Cinco  francos,  ni  un  céntimo  más.  Con  él 

tengo  bastante  para  regresar  a  París  y  cenar 

opíparamente. 
Enr.  En  ese  caso  toma  los  cinco  francos. 

Pant.  (Guardándose  la  moneda  y  el  billete.)  En  CUantO  al 

billete,  sólo  le  acepto  en  calidad  de  préstamo. 
Enr.  Pero... 

'Pant.  Dispensa,  los  negocios  son  los  negocios.  Yo 
te  aseguro  que  apenas  tenga  medios  de  vida 
te  devolveré  ese  dinero  con  los  intereses  co- 
rrespondientes. ¡Hasta  la  vista,  Enrique! 

^nr.  Hasta  la  vista. 

*Pant.         No  me  acompañes,  ya  conozco  el  camino. 

(Vase  derecha.) 

ESCENA  VII 

ENRIQUE  y  FRANCISCO,  foro 

Fran.  Señor,  aquí  están  los  periódicos. 

Enr.  ¿Qué  periódicos? 

f  ran.  Los  que  he  ido  a  buscar  a  la  estación. 

Enr.  ■  ¿Quién  le  ha  dado  a  usted  esa  orden? 

Fran.  La  señora  Condesa;  como  han  desaparecido 

los  de  esta  mañana... 

Enr.  Déme  usted  esos  periódicos  en  seguida. 

Fran.  ¿Y  si  la  señora  me  los  pide? 

Enr.  ¡Dígale  usted  que  no  quedaba  ni  uno!  (vase 

Franciaeo.) 

ESCENA  VIII 

ENRIQUE,  ROSA,  VALENTINA;  luego,  FRANCISCO 
Enr.  (Solo.  Abre  un  periódico  y  lee.)  No  los  he  leído 

todavía.  «Tribunales. >  En  este  no  hay  nada. 

(S&le  Rosa  por  la  derecha.  El  dobla  preclpitadáiii0nte 
los  periódicos  y  los  guarda.  Eutra  Rosa.)  ¿Es  el  Se- 

,        ,  ñor  Chantenelle?  , 
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Rosa  No,  señor;  es  la  señora  de  Mezan.  ¿Aviso  a* 
la  señora  Condesa? 

Eirr.  Es  inútil;  la  avisaré  yo  mismo.  Haga  usted 

pasar  a  esa  señora,  (vase  Rosa.)  ¡Valenti- 
na 1  Quizás  traiga  noticias.  (Rosa  hace  pasar 

a  Valentina  y  vase.)  ¡Pase  usted,  señora;  pase 
usted! 

Val.  ¡Buenas  tardes! 

Enr.  ¿Qué  noticias  me  trae  usted  de  París? 

Val.  Ninguna.  Yo  venía  a  informarme. 

Enr.  Cbantenelle  no  ha  venido  aún...  ya  debía 

estar  aquí...  la  vista  de  nuestro  asunto  era  a. 

las  tres. 

Val.  ¿Usted  no  ha  comparecido? 

Enr.  ¿Le  parece  a  usted  que  el  Conde  de  Merville 

pueda  sentarse  en  el  banquillo  de  los  acu- 
sados? 

Val.  Con  tal  que  salga  usted  absuelto. 

Enr.  ¡Es  seguro! 

Val.  ¿Habla  bien  el  señor  Cbantenelle? 

Enp.  ¿Cbantenelle?  ¡Es  un  asno! 

Val.  ¿Eh? 

Enr.  Pero  es  íntimo  amigo  del  presidente,  que 

falla  siempre  a  su  favor,  para  ver  ei  así  le- 
forma  clientela. 

Val.  ¡Respiro!  Ya  le  veía  a  usted  en  la  cárcel. 

Enr.  No  estaré  tranquilo  basta  no  conocer  la  sen- 

tencia, porque  por  muy  seguro  que  esté  de 
la  absolución... 

Val.  Sí;  a  veces  el  diablo  io  enreda  todo. 

Enr.  Justo. 

Val.  (Se  sienta  en  el  sofá.)  ¡Qué  leCCiÓn! 

Enr.  (ídem  en  una  silla.)  ¡Qué  leCCiÓn! 

Val.  Todo  por  baberle  seguido  a  usted  al  teatro.. 

Enr.  Diga  usted  mejor  por  haberme  llevado. 

Val.  ¿Cómo? 

Enr.  ¿De  quién  fué  la  idea?  De  usted,  y  nada 

más  que  de  usted.  Habíamos  pasado  una 
tarde  deliciosa,  y  después  de  cenar  admira- 
blemente, quise  acompañarla  a  su  casa,  para 
volver  luego  tranquilamente  a  Ville  d'Abray,. 
pero  se  le  ocurrió  a  usted  la  idea  de  que 
fuésemos  al  teatro  de  Variedades. 

Val.  No  quería  que  nos  separásemos  tan  pronto. 

Enr.  Yo  había  elegido  un  palco  donde  estuviése- 

mos al  abrigo  de  miradas  indiscretas,  pero. 


a  usted  se  te  ocurrió  la  idea  de  buscar  un 

sitio  donde  ee  viera  mejor... 
Val.  Naturalmente,  al  teatro  se  va  para  eso. 

Enr.  y  como  do  quedaban  más  palcos,  tuve  que 

comprar  dos  butacas. 
Val.  Ya  ve  usted  que  no  le  pedí  ninguna  cosa 

del  otro  mundo. 
Enr.  Pero  tampoco  en  las  butacas  se  encontró 

usted  a  gusto. 
Val.  ¡Claro! 

Enr.  Queriendo  complacerla,  le  rogué  que  se  qui- 

tara usted  el  sombrero,  cosa  a  la  cual  se 
negó  resueltamente. 

Val.  Es  natural,  me  hallaba  despeinada. 

Enr.  Pero  lo  exigen  las  ordenanzas  municipales.. 

Val.  Y  se  armó  un  escándalo  mayúsculo. 

Enr.  El  acomodador  llamó  a  un  guardia... 

Val.  Y  usted  abofeteó  al  representante  de  la  auto- 

ridad. 

Enr.  ¡Porque  me  llamó  incivil! 

Val.  Por  cuyo  motivo  fué  usted  llevado  a  la  co- 

misaría. 

Enr.  Mientras  usted  lograba  huir... 

Val.  Por  fortuna,  (se  levanta.) 

Enr.  No  hubo  medio  de  evitar  el  proceso;  tuve 

quehabérmelas  con  un  energúmeno  que  ha- 
bía tomado  en  serio  su  papel  de  autoridad 
y  que  no  se  dejó  convencer,  ni  por  las  dádi- 
vas, ni  por  las  excusas. 

Val.  Desde  aquella  infausta  noche,  ni  como,  ni 

descanso. 

Enr.  Yo  tampoco. 

Val.  Tengo  remordimientos. 

Enr.  Yo  también.  ;Es  la  primera  vez  que  he  en- 

gañado a  mi  mujer! 

Val.  ¡También  yo  es  la  primera  vez...  que  he  en- 

gañado a  su  mujer  de  usted!  Por  eso,  amigo 
mío,  y  para  recobrar  la  tranquilidad  de  con- 
ciencia, voy  á  sacrificarme. 

Enr.  ¿!  iensa  usted  marcharse  de  Francia? 

Val.  Pienso  arrojarme  a  los  pies  de  Colette  y  con- 

fesárselo todo. 

Enr.  ¡Caracoles!  Eso  no. 

Val.  Cumplo  así  con  mi  deber  de  amiga. 

Enr.  ¡Me  gusta  la  idea!  De  modo  que  habré  tra- 

bajado,durante  ocho  días  para  nada.  Para 
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que  Colette  no  supiera  lo  ocurrido,  la  impe- 
dí que  fuese  a  París,  valiéndome  de  mil  es- 
tratagemas ridiculas;  he  suplicado  a  todos 
mis  amigos  de  la  prensa  que  no  se  ocupen, 
del  asunto;  he  secuestrado  cuantos  periódi- 
cos vienen  a  esta  casa.  Mire  usted  cómo 

llevo  los  bolsillos.  (Saca  varios  periódicos.)  ¿Y 

ahora  usted,  con  una  sola  palabra,  va  a  des- 
truirlo todo? 

Val.  Solo  así  podré  acallar  mis  remordimientos, 

solo  así  recobraré  el  sueño  y  el  apetito. 
Enr.  ¿Haciendo  qne  lo  pierda  mi  mujer,  que  fs 

inocente?  Vamos,  amiga  mía,  usted  no  lo 

ha  pensado  bien. 
Val.  Es  verdad.  ¿Pero  entonces  cómo  tranquilizar. 

mi  conciencia? 
Enr.  No  sé,  no  sé...  Trate  usted  de  distraerse. 

Fran.         (Derecha.)  ¡El  señor  Chautenelle! 
Enr.  ¡Por  fin!  Dígale  usted  que  pase,  (vase'  Francis. 

eo.)  ¡Cómo  me  palpita  el  corazónl  (Entra  chan- 

tenelle.  Vase  Francisco.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  CHANTENELLE 

Chan.  ¡Señora!  (a  Enrique.)  Dispensa,  chico,  si  ven- 
go tarde,  pero  no  es  culpa  mía;  la  vista  ha 
terminado  a  las  cuatro. 

Enr.  ¡Bueno,  bueno!  ¿Qué  hay? 

Chan.  Pero...  (Mirando  a  Valentina.) 

Enr.  La  señora  está  al  corriente  de  todo  ¡Habla... 

estoy  en  ascuatil 

Chan.  (Deja  el  bastón  y  la  carpeta  en  la  mesa.)  Tranquilí- 

zate, está  todo  arreglado. 
Enr.  ¡Qué  dicha! 

Val.  ¿Se  ha  hablado  de  la  señora...  de  la  señora 

que?... 

Chan.  Sí,  pero  sin  nombrarla;  la  señora  X.  Se  han 
expuesto  los  hechos,  se  ha  lamentado  tu 
ausencia,  pero  se  ha  disculpado. 

Enr.  ¡Menos  mal! 

Chan.        El  fiscal,  sin  embargo,  se  ha  mostrado  durí- 
simo contigo. 
Enr.  ¿Qué  le  he  hecho  yo  a  ese  señor? 
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€han.  Hay  que  convenir  que  ha  estado  muy  elo- 
cuente. 

Enr.  I  Abrevia,  abrevial 

Chan.  (Declamando.)  En  estos  tíempos  de  lucha — ex- 
clamó— las  clases  directoras  debieran  dar 
ejemplo.  ¡Ahí  tenéis  a  un  descendiente  de 
los  héroes  de  las  Cruzadas,  que  abofetea  a 
un  representante  de  la  autoridad  y  arrastra 
sus  blasones  por  el  fango!  ¿Pero  qué  puede 
esperarse  de  un  vago,  de  un  desocupado,  de 
un  sinvergüenza? 

Enr.  (conteniéndose.)  j Bonita  elocuencia!  ¡Bueno, 

adelante! 

Chan.  Habló  muy  bienj  pero  no  dijo  ni  la  mitad 
de  lo  que  podía  haber  dicho.  ¡Ay,  si  yo  hu- 
biera estado  en  su  lugar! 

Enr.  ¿Quieres  acabar  de  una  vez? 

Chan.  (Sin  hacerle  caso.)  Me  levanté  a  hablar.  Seño- 
ra, ¿usted  me  ha  oído  hablar  en  la  Audien  - 
cia? 

Val.  No,  señor;  y  lo  siento. 

Chan.        Estaba  de  vena  y  te  he  defendido  como  los 

propios  ángeles.  No  es  por  alabarme,  pero 

he  causado  un  efecto  colosal. 
Enr.  ¿Qué  has  dicho? 

Chan.         Te  he  declarado  irresponsable. 
Enr.  ¿Cómo? 

Chan.  (Declamando.)  Como  todos  los  degenerados, 
'  orno  todos  los  que  por  haberse  entregado 
al  desenfreno,  tienen  reblandecido  el  siste- 
ma cerebro  espinal,  mi  cliente,  señores,  es 
irresponsable  de  sus  acíos. 

Enr.  (Furioso.)  ¿Habrá  imbécil? 

Chan.  (Declamando.)  Porque  es  un  impulsivo,  seño- 
res, un  degenerado  perteneciente  al  grupo 
de  los  monomaniacos  irascibles,  categoría  B, 
grupo  3,  de  la  clasificación  de  Lombroso... 

Enr.  ¡Oye,  tú!... 

Chan.  (Declamando)  ¡Su  inteligencia,  deprimida  por 
todos  y  cada  uno  de  los  vicios  que  minan 
actualmente  la  sociedad,  es  inferior  a  la  de 
un  niño  de  pocos  meses!  ¡En  una  palabra, 
señores:  mi  defendido  es  un  cretino,  un  per- 
fecto idiota! 

Enr.  ¡El  idiota,  lo  seráí  tú! 

Val.  (Riendo.)  ¡Vaya  una  defensa! 
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Enr.  ¡Un  defensor  que  me  insulta!  ¿Dónde  se  ha 

visto  cosa  igual? 
Chan.         Era  para  lograr  tu  absolución. 
Enr.  ¿Y  la  has  conseguido? 

Charr.  Casi. 

Enr.  (Da  un  salto.)  ¿£h? 

Chan.         ¡Te  han  condenado  a  veinte  días  de  reclu-  . 
siónl 

Enr.  ¡Estoy  perdido! 

Chan.  ¡Ya  puedes  decir  que  has  salido  bien  li- 
brado! 

Enr.  (Exasperado.)  ¿Pues  uo  dice  que  he  salido  - 

bien  librado? 

Chan.         Podían  haberte  impuesto  una  pena  mucho  - 
mayor. 

Enr.  ¡No  digas  una  palabra  más,  o  te  extrangulo! 

Val.  ¡Merville!...  ¡Amigo  mío!... 

Enr.  ¡Ah,  señora,  todo  lo  veo  rojo!  E-ste  hombre. 

me  exaspera.  Llega  risueño  como  si  me  tra- 
jera una  buena  noticia  y  me  comunica  que 
debo  pasar  veinte  días  a  la  sombra. 

Chan.  ¡Sacrifiqúese  usted  por  ios  amigos  para 
esto! 

Enr.  ¿No  le  oye  usted? 

Val.  Yo  creía,  señor  Chantenelle,  que  era  usted 

amigo  del  presidente. 

Chan.  Sí,  pero  ha  habido  una  combinación  en  la 
magistratura  y  mi  amigo  ha  sido  reempla- 
zado por  Touplin  des  Bonnaires. 

Val.  ¿Touplin  des  Bonnaires?... 

Chan.         ¡Un  salvaje  que  condena  a  diestro  y  sinies-  . 

tro  y  a  quien  llaman  «El  Herodes  de  la  ca-  . 
rrera  judicial»! 

Val.  ¡Porque  añrma  que  no  hay  inocentes! 

Enr.  Si  yo  lo  hubiera  sabido  habría  hecho  algo, 

hubiese  ido  a  ver  al  ministro  de  Justicia,  al 
presidente  de  la  República,  ¡a  todo  el  mun- 
do! ¡Pero  tú  estabas  tan  seguro  de  la  abso- 
lución!... 

Chan.         ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  hayan  cambiado  . 

al  presidente? 
Enr.  |Te  has  conducido  como  un  asno! 

Chan.  ¡Enrique! 
Val.  ¡Amigo  mío! 

Enr.  ¡Valiente  abogado!... 

Chan.        Pues  bien  te  alegraste  de  encontrarme. 
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Enr.  Te  elegí  por  compasión  para  que  tuvieses  al 

menos  una  cansa  en  tu  vida... 
Chan.         Pero  Enrique... 

Enr.  [Hacerme  condenar  a  veinte  días  de  cárcel! 

Chan.         (Basta  ya!  ¡Me  voy! 

Enr.  J^o  que  es  por  mí  puedes  irte.  (Le  da  ei  som- 

brero y  carpeta.) 

Chan.  ¡Ahí,  se  me  olvidaba  decirte  una  cosa  im- 
portantísima. Tienes  que  presentarte  esta 
misma  noche  en  la  cárcel  correccional  de 
Fresnes. 

Enr.  ¿Esta  misma  noche?...  ¿En  Fresnes?  ¡Ah! 

(Cae  desmayado  a  la  izquierda  de  la  mesa.) 

Val.  ¡Se  ha  puesto  malo!  ¡Qué  hacer,  señor,  qué 

hacdri 

Chan.        Voy  a  llamar. 

Val.  Eso  no,  no  llame  usted;  golpéele  las  manos, 

humedézcale  las  sienes;  yo  voy  a  reunirme 
con  su  mujer  para  impedirla  que  venga. 

(Vase.) 

Chan.         ¡Está  bien,  señora! 

(Mientras  se  va  ella,  Chantenelle  saca  las  flores  que 
hay  en  un  jarrón  en  la  chimenea  y  mojando  en  el 
agua  un  pañuelo  le  humedece  las  sienes  sin  dejar  de 
golpearle  las  manos  de  vez  en  cuando.) 

ESCENA  X 

ENRIQUE  y  CHANTENELLE 


Chan.        Vamos,  vamos,  Enrique,  vuelve  en  ti... 
'Enr.  Ya  se  me  va  pasando... 

Chan.        ¿Te  sigo  mojando  las  sienes? 

Enr.  {No,  no...  gracias.  Y  perdona  si  me  he  deja- 

do arrastrar  por  la  cólera... 
'Chan.        Basta,  Enrique;  todo  lo  he  olvidado. 

Enr.  ¡Te  he  llamado  asno! 

^han.        ¡No  lo  repitas  más! 
'Enr.  ¿Y  ahora  qué  hacer? 

"^Chan.        Ir  a  la  cárcel;  con  la  ley  no  se  juega. 
-Enr.  ¡Desdichado!  Pero  para  ir  a  la  cárcel  tengo 

que  contárselo  todo  a  mi  mujer. 

Chan.        Así  aprenderás  a  no  engañarla, 
>lEnr.  Y  el  caso  es  que  la  adoro,  que  lloro  amar- 

gamente mi  debilidad.  Sálvame,  Chantene- 
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He,  y  te  prometo  enmendarme  para  siem- 
pre. 

Chan.  ¡Huml  Prometer  es  más  fácil  que  cumplir. 
Enr.  Que  te  mueras  de  repente  si  miento. 

Chan.  ¡HJh! 

Enr.  ¿No  habría  medio  de  salir  del  atolladero? 

Chan.        No,  Enrique. 

Enr.  ¿No  podríamos  al  menos  ganar  un  poco  de 

tiempo? 

Chan.  Eso  tal  vez;  voy  a  hablar  con  el  director  de 
la  cárcel  y  puede  que  lo  consiga:  ¿tienes  te- 
léfono? 

Enr.  Sí;  en  el  vestíbulo,  (pensando.)  Pero  no  hables 

desde  aquí;  podrían  oirte...  Vete  a  Correos . 
que  está  al  lado. 

Chan.  Vuelvo  en  seguida.  (Vaae  derecha.) 


ESCENA  XI 

ENRIQUE,  lue'go  PANTRÜCHE 

Enr.  Si  consigue  la  prórroga,  tal  vez  me  sea  po- 

sible obtener  luego  un  indulto,  pero  ¿qué 
hacer  para  que  Colette  no  se  entere  de  nada?  • 

(Sale  Pantruche  derecha.) 

Pant.  Soy  yo... 

Enr.  :Otra  vez?  ¡Ahora  no  tengo  tiempo! 

Pant.  ;No  te  enfades,  me  voy  en  seguida;  toma,^ 

te  devuelvo  tu  Napoleón!... 

Enr.  Guárdatelo,  no  vale  la  pena... 

Pant.  No,  no  vale  nada.  Es  falso. 

Enr.  ¡Ah,  vamos!  Te  daré  otro... 

Pant.  ¡Así  me  gusta!  ¡Eres  un  cumplido  caballeroí 

Enr.  (Va  a  darle  la  moneda  y  Be  detiene  asaltado  por  una 

idea.)  \Ah\ 
Pant.  ¡¡Qué!!  (Aterrado.) 

Enr.  Pantruche,  el  cielo  te  envía.  (Guardándose  la 

moneda.) 

Pant.         ¿El  cielo?  Permíteme  que  no  te  crea. 
Enr  Siéntate  aquí. 

Pant.         ¡Ya  estoy!  (Aparte.)  ¡Cómo  me  mira!...  ¡Qué 
ojos! 

Enr.  ¿Quieres  ganarte  veinte  mil  francos? 

Pant.         (Da  un  salto.)  ¡Enrique!  ¿Te  has  vuelto  loco? 
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Enr.  Siéntate,  hablo  en  serio. 

Pant.  (se  sienta.)  ¡Veinte  mil  francos!  ¿Quieres  que 
nae  examine  por  ti? 

Énr.  No,  amigo  mío:  lo  que  te  pido  es  más  fácil 

de  hacer.  Quiero  que  vayas  a  la  cárcel  en 
mi  lugar. 

Pant.         (Da  un  salto.)  ¡Zambomba! 

Enr.  Verás.  He  sido  condenado  a  veinte  días  de 

correccional  por  haber  abofeteado  a  un  agen- 
te. iMi  mujer  lo  ignora  y  como  quiero  que 
siga  ignorándolo,  necesito  que  un  amigo  fiel 
vaya  a  cumplir  la  pena  en  mi  lugar. 

Pant.         ¡Ah,  vamos! 

Enr.  re  ofrezco  mil  francos  diarios  durante  vein* 

te  días  y  te  pago  un  día  por  adelantado, 
(saca  dinero.)  Mientras  estés  a  la  sombra  yo 
marcharé  de  incógnito  a  Italia,  donde  per- 
maneceré mes  y  medio,  pero  haré  que  te  pa- 
guen les  diecinueve  mil  francos  restantes  el 
mismo  día  que  salgas  en  libertad.  ¿Qué  te 
parece? 

Pant.  (Gozoso.)  ¡Estoy  soñando!  ¡Veinte  mil  fran- 
cos! ¡Una  fortuna!  ¡Ay,  Enrique,  tú  eres  mi 
padre,  mi  madre,  mi  abuelo  y  mi  abuelita! 

Enr.  (Dándole  dinero.)  Toma,  ahí  tienes  diez  billetes 

de  cien  francos.  Cómprate  ropa  y  ponte  pre- 
sentable para  que  puedas  pasar  por  el  con- 
de de  Merville,  porque  lo  que  es  así... 

Pant.         Descuida,  que  daré  el  golpe. 

Enr.  Toma,  aquí  tienes  mis  papeles  para  que- 

puedas  probar  tu  identidad.  Mi  tarjeta  de- 
elector,  mi  recibo  de  alquiler,  mi  título  del 
TouringClub... 

Pant.  ¡Perfectamente!  (se  guarda  ios  papeles.)  Yo  ha- 
bía hecho  hasta  hoy  muchas  cosas  por  cuen- 
ta ajena;  pero  estar  en  la  cárcel  esta  será  la 
primera  vez. 

Enr.  Y  procura  que  sea  la  última. 

Pant.         ¿A  CFe  precio?... 

Enr.  Esta  noche,  antes  de  las  nueve,  tienes  que 

estar  en  FreFues. 
Pant.         ¡Diantrel  El  caso  urge.  ¡Adiós!  (Medio  mutis.) 
Enr.  Adiós  y  gracias. 

Pant.         ¡Ah,  se  me  olvidaba! 
Enr.  ¿Qué? 

Pant.         Toma  los  cien  francos;  te  prometí  devol- 
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vértelos  cuando  estuviera  en  fondos  y  soy 
fiel  a  mi  palabra. 
Enr.  Pero... 

Pant.  Anda,  tómalos.  No  faltaba  más.  (se  log  da  a 
la  fuerza.)  Hasta  la  vista.  ¡Veinte  mil  francos! 
¡Veinte  mil  francos!  ¡El  delirio! 


ESCENA  XII 

ENRIQUE,  luego  FRANCISCO,  DIONISIA,  ALBERTO  y  COLETTE 


Enr.  jFranciscol  ¡Francisco!  (En  la  segunda  izquierda.) 

Fran.  Señor... 

Enr,  Diga  usted  a  la  señorita  Dionisia  y  a  la  se- 
ñora que  las  espero. 

íFran.  Bueno. 

Enr.  Y  al  chauffeur  que  prepare  el  auto. 

fran.  Muy  bien,  señor,  (vase  foro.) 

Enr.  Para  mayor  seguridad  me  llevaré  a  Colette 

y  a  Dionisia.  (Se  acerca  a  la  mesa  y  examina  una 
guía  de  ferrocarriles.) 
Olor..  (Entra  del  jardín  con  Alberto.)  ¿Me  llamaS? 

Enr.  ^,Dónde  está  Colette? 

Oíon.         Despidiendo  a  la  señora  de  Mezán. 

Alb.  Querido  Enrique,  puesto  que  se  presenta  la 

ocasión,  desearla  que  habláramos  de  mi 

boda. 

Enr.  Más  tarde,  amigo  mío,  más  tarde.  (Mirando  la 

suía.) 

Col.  Aquí  estoy.  ;,Qué  quieres? 

Enr.  Darte  una  buena  noticia.  Nos  vamos  los 

tres  a  Bellaggio. 
Alb.  ¿Los  tres? 

Enr.  Sí,  Colette,  Dionisia  y  yo. 

Alb.  ¿  ^  Bellaggio?  ¿Al  lago  di  Como? 

Enr.  8í. 

Col.  ¿A  qué  obedece  este  viaje  tan  repentino? 

Enr.  Me  he  convencido  que  teníais  razón  al  de- 

cirme que  mi  salud  estaba  quebrantada. 
Oíon.         ¿Cuánto  tiempo  estaremos  fuera? 
Enr.  ¡Mes  y  medio! 

Alb.  ¿Mes  y  medio? 

Dion.         Pero  ¿no  debía  efectuarse  mi  boda  dentro 
de  un  mes? 
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Enr.  ¿Quién  ha  dicho  semejante  cosa? 

Col.  Tú  mismo  lo  dijiste  ayer. 

Enr.  Bueno,  pues  se  celebrará  dentro  de  dos 

meses. 

Alb.  (Protesta.)  ¡Oh!  ¡Oh! 

Enr.  ¿Prefiere  usted  enterrar  a  su  cuñado?  ¡Es 

usted  un  egoísta!  ¡Me  ve  casi  moribundo, 
(Gesto  de  todos )  sí,  sí,  cBsi  moribundol...  ¡Tu 
mamá  me  lo  decía  hace  un  momento! 

Dol.  ¡No  exageres! 

Enr.  Es  tu  madre  la  que  lo  ha  dicho. 

€ol.  Bueno,  está  bien. 

Enr.  Es  particular;  hace  un  momento  todos  me 

aconsejábais  que  viajara  y  yo  me  resistía. 
Y  cuando  al  fin  cedo  a  vuestras  súplicas,  os 
oponéis.  ¡No  he  visto  nunca  gente  más  vo- 
luble!. 

Col.  ¡Cálmate,  cálmate!  Todo  puede  conciliarse. 

Estaremos  fuera  una  semana,  nada  más. 
Dion.        íáí,  sí. 

Enr.  Mi  enfermedad  no  se  cura  en  menos  de 

veinte  días. 

Col.  Bueno,  pues  todo  el  tiempo  quesea  preciso. 

Alb.  ¡Qué  poca  consideración! 

Enr.  ¿Qué  dice  usted? 

Alb-  Nada,  nada;  no  digo  nada. 

Col.  ¿Cuándo  nos  vamos,  mañana? 

Enr.  Lo  más  prudente  es  salir  esta  misma  no- 

che; el  menor  retraso  puede  serme  fatal. 

Col.  Pero  hay  que  preparar  el  equipaje. 

•Enr.  ¿Quién  habla  de  equipaje  en  pleno  sigloXX? 

Llevaremos  dos  o  tres  sacos  de  mano  con 
los  objetos  más  indispensables,  y  lo  demás 
lo  compraremos  en  el  camino.  Vamos,  no 
perdáis  el  tiempo,  el  automóvil  está  yá 
listo. 

Col.  No  me  explico... 

Óion.         ¡Alberto  mío! 

Alb.  ¡Ay!  ¡Dionisia,  qué  amarga  es  la  vida! 

Dion.         ¿Pensarás  mucho  en  mí? 
Alb.  Te  escribiré  tres  veces  por  día. 

Oion.         ¡No,  cuatro! 

Xol.  ¡Vamos,  Dionisia,  que  se  hace  tarde! 

Oion.  i  V^oy,  voy!  (Vanse  las  dos  primera  izquierda.) 
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ESCENA  XIII 

ENRIQUE  y  ALBERTO,  luego  CHANTENELLE 


Alb.  Espero  que  no  durará  mucho  su  ausencia- 

Enr.  (Mirando  la  guía.)  No,  hombre,  no;  además, 

le  parece  a  usted,  puede  venir  con  nosotros» . 

Alb.  Imposible...  Estoy  agregado. 

Enr.  ¿Agregado? 

Alb.  Al  gabinete  del  prefecto.  Necesitaría  una 

'  licencia  en  toda  regla. 

Chan.  (Derecha.)  Ya  he  hablado  por  teléfono. 

Enr.  (Le  detiene  con  el  gesto.)  ¡Calla!  (a  Alberto.)  ¿Quie- . 

re  usted  hacerme  el  favor  de  ver  si  está  listQ . 
el  auto? 

Alb.  En  seguida.  (Vase  jardín.) 

Enr.  Ahora  habla. 

Chan.        Te  he  conseguido  tres  días  de  plazo. 

Enr.  ¿Tres  días,  como  Cristóbal  Colón? 

Chan.        ¿Estás  contento  de  mí? 

Enr.  ¿Y  eso  es  todo  lo  que  se  te  ha  ocurrido  para, 

salvarme? 
Chan.  Pero... 

Enr.  ¿Para  qué  quiero  yo  esos  tres  días?  No  quie». 

ro  deberle  nada  a  la  justicia  que  es  tan  in- 
justa. Esta  misma  noche  a  las  nueve  el  Con. 
de  de  Merville  se  presentará  en  la  prisión, 
de  Fresnes. 

Chan.        Y  tu  mujer  se  enterara  de  todo. 

Enr.  No  sabrá  nada,  porque  se  viene  conmigo. 

Chan.        ¿A  Fresnes? 

Enr.  No,  hombre,  no;  aBellaggio. 

Chan.        ¿A  Italia? 

Enr.  Precisamente. 

Chan.        ¿Pero  te  has  vuelto  loco? 

Enr.  No  tal;  lo  que  hay  es  que  he  encontrado  un 

sustituto. 

Chan.  ¿Eh? 

Enr.  Un  condiscípulo  que  irá  a  la  cárcel  en  mi 

lugar. 

Chan.        ¡Pero,  infeliz!  ¿Sabes  a  lo  que  te  expones? 

¡Usurpación  de  estado  civil!  Articulo...  no  sé 


cuantos  del  Código  penal,  trabajos  forzados, 
de  diez  a  quince  años... 
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Enr.  ¿Y  quién  va  a  denunciarme?  ¿No  serás  tú, . 

verdad?  ¡Pues  entonces! .. 
Chati.        Enrique;  vuelve  en  ti;  lo  que  haces  es  una  . 

locura. 

Enr.  ¡Silencio!  ¡Mi  mujer! 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  COLETTE,  LAURA,  DI0NI3IA,  ALBERTO  y  FRANCISCO. 

Francisco  con  el  sombrero  y  el  gabán  de  Enrique 
Col  (La  siguen  Dionisia  y  Laura.)  Ya  estamOS  dÍS« 

puestas. 

Laura        ¿Pero  es  cierto  que  se  van  ustedes?  (saie  Al- 
berto.) 

Enr.  Ahora  mismo. 

Chan.        ¡No,  no,  no  puede  ser;  ese  viaje  es  impo- 
sible! 

Enr.  (poniéndose  el  gabán.)  ¡Calla!  ¡Vamosl  ¡vamosl 

(Toma  de  la  mano  a  Colette,  ésta  a  Dionisia,  ésta  a 
Alberto  y  éste  a  Laura.) 

Dion.  ¡Adiós,  Alberto  de  mi  alma! 
Alb.  ¡Adió?,  Dionisia  de  mi  vida! 

Enr.  (Arrasíraa  Colette.)  ¡VamOS,  vamOS! 

Col.  Pero,  hombre,  déjame  abrazar  a  mamá. 

Enr.  Ya  la  abrazarás  cuando  volvamos,  (vanse 

arrastrados  por  Enrique  por  derecha.) 

Laura        Esto  más  que  viaje  parece  una  fuga.  ¡Adiós,  . 
adiós! 

Chan.        (Dejándose  caer  en  un  sillón.)  ¡Desdichado  Mervi 
llel  ¡desdichado!  ¡desdichado! 
(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Salón  en  casa  del  Conde  de  Merville,  en  París.  Dos  puertas  a  la 
derecha,  una  al  foro  y  dos  a  la  izquierda.  La  de  la  calle  es  la 
segunda  derecha.  Un  piano  a  la  izquierda.  Un  sofá  delante  del 
piano  y  hacia  el  centro  de  la  escena,  üua  banqueta  frente  si  pia- 
no. A  la  derecha  una  mesa  escritorio.  Sillones  ante  la  mesa  y  a< 
su  izquierda.  Silla  a  la  derecha.  Sobre  el  piano  una  partitura 
abierta  y  uii  retrato  de  Eniique. 


ESCENA  PRIMERA 

LAURA  y  ROSA.  Luego  ALBERTO 


Laura        ¿Ha  limpiado  usted  el  polvo? 

Rosa         La  señora  puede  ver  por  sí  misma. 

Laura         (pasa  el  dedo  por  el  respaldo  de  una  silla.)  ¿A  esO 

le  llama  usted  limpiar? 
Rosa  ¡Claro! 

Laura        ¿De  modo  que  está  todo  dispuesto  para  re- 
cibir a  los  señores? 
Rosa         Sí,  señora. 

Laura        Es  que  llegarán  de  un  momento  a  otro. 
Rosa         Descuide   usted,  (pausa.)   ¡Ahí   ¡El  señor 

Thommerel!  (vase.) 
Laura        Buenas  tardes,  Alberto. 
Alb.  Señora,  estuve  arriba  a  visitarla,  pero  me 

dijeron  que  había  usted  salido. 
Laura        Bajé  a  casa  de  mi  yerno,  que  llega  esta 

tarde. 

Alb.  ¿El  señor  Merville  llega  esta  tarde? 
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Laura        Y  con  él  Colette  y  Dionisia,  ¿do  se  lo  es- 
cribió? 

Alb.  ¡Dionisia  escribe  tan  pocol  Una  carta  por 

día,  y  gracias. 
Laura  ¡Yal 

Alb.  Es  tan  larga  esta  separación.  Me  dijo  veinte 

días,  y  hace  mes  y  medio  que  se  marcharon. 
Laura        Comprendo  su  impaciencia,  (va  ai  piano  y 

canta.) 

Alb.  A  usted  la  encuentro  rejuvenecida. 

Laura        ¿También  usted? 

Alb.  ¿Cómo,  también  yo  estoy  rejuvenecido? 

Laura        No,  digo  que  ¿también  le  parece  a  usted? 
Alb.  (Esta  mujer  me  da  miedo;  qué  miradas  me 

echa.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  COLETTE  y  DIONISIA,  luego  ENRIQUE 


Col.  {Mamá!...  (Por  segund  aderecha  seguida  de  Dionisia.) 

Laura  ¡Colette! 
DIon.  ¡Albertol 

Alb.  ¡Dionisia!  ¡Querida  Dionisia!  (Abrazos.) 

Dion.         ¿Me  quieres? 

Alb.  ¡Más  que  nunca! 

Dion.         Pues  dame  otro  abrazo. 

Alb.  Y  otro  y  otro. 

Col.  ¡Eh,  poco  a  poco,  futuro  cuñado! 

Alb.  ¡Oh,  señora! 

Dion.         ¡Ha  adelgazado!  ¡Ha  adelgazado!  Colette. 

¡Ay,  qué  contenta  estoy! 
Alb.  ¡Eh! 

Dion.  Si  no  hubieses  adelgazado,  hubiese  dudado 
de  tu  amor. 

Laura        Pero,  ¿y  Enrique,  dónde  está? 

Enr.  (Por  segunda  derecha.)  Aquí,  mamá,  me  entre- 

tuve con  el  cochero.  (Abrazo.) 

Laura        ¡Qué  bien  se  ha  puesto  usted! 

Enr.  El  aire  de  las  montañas,  el  descanso  mental, 

el  ejercicio... 
Laura        ¿Luego  la  neurastenia?... 
Enr.  Se  fué  con  viento  fresco.  ¡Hola,  Alberto! 

(Apretón  de  manos.) 
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Col  Ha  vuelto  a  ser  el  mismo  de  antes,  alegre, 

complaciente,  amable... 
Enr.  No  exageres.  ¡Me  siento  bien  y  eso  es  todo! 

Ya  podemos  fijar  la  fecha  de  la  boda  de 

Dionisia. 

Col.  Esta  noche  la  fijaremos. 

£nr.  ¿Estáis  contentos? 

Dion.         ¡Ya  lo  creo! 

Alb.  ¡Pues  digo!  Si  tardan  ustedes  un  poco  más 

en  volver,  hubiera  tenido  que  irme  también 
a  Bellaggio.  Voy  a  hacer  las  primeras  ges- 
tiones para  el  matrimonio. 

Dion.  ¡Corre,  corre!  (Vase  Alberto  segunda  derecha  y 

Dipnisia  segunda  izquierda.) 

ESCENA  III 

"ENRIQUE,  COLETTE  y  LAURA,  luego  FRANCISCO,  luego  CHAN- 
TKNELLE,  luego  ROSA 


Enr.  ¡Qué  hermoso  es  hacer  la  dicha  de  los  que 

nos  rodean! 

Col.  ¿Qué  bien  está,  eh?  ¡Es  prodigioso! 

laura        ¡Y  qué  sanóte! 

Col.  Nos  hemos  sometido  a  régimen.  Figúrate 

que  nos  llevó  a  una  islita  que  no  tiene  co- 
municación con  el  resto  del  mundo.  Nada 
de  cartas,  nada  de  telegramas,  nada  de  pos- 
tales. ¡Ni  siquiera  se  podía  conseguir  un 
periódico!  ¡Hemos  vivido  como  salvajes! 

Enr.  ¡Esa  es  la  verdadera  vida,  la  vida  natural! 

Pero  también  a  usted  la  encuentro  mejor. 
Está  usted  rejuvenecida. 

Laura        ¡Qué  adulador! 

Col.  Tiene  razón  Enrique:  Perigueux  te  ha  sen. 

tado  a  laB  mil  maravillas.  ¿Cómo  te  han  tra- 
tado los  de  Bonnel? 

Laura  Admirablemente. 

Enr.  ¿Y  el  general? 

Laura        ¿Qué  general? 

Enr.  Mi  futuro  suegro. 

Laura  Ya  le  dije  a  usted  que  no  era  general.  Es  un 
hombre  simpatiquísimo,  así,  entre  dos  eda- 
des, pero... 

Enr.  Más  bien  joven  que  viejo. 
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Laura  ¡Precisamente!  Vino  a  ver  a  los  de  Bonnel 
con  el  pretexto  de  tomar  parte  en  una  ca- 
cería, y  no  80  separó  de  mi  lado  un  momen- 
to. Está  enamorado  de  mí  como  un  estuv 
diante 

Enr.  Pues  no  le  deje  ueted  escapar,  digo  si  le. 

gusta  á  usted.  (Riendo.) 
Laura  ¡Vaya  si  me  gusta!  (Enrique  y  Colette  Ríen.)  ¡Ay, 

hijos  míos,  qué  grato  es  a  mi  edad  obligarle ' 
a  hacer  locuras  a  un  hombre  serio! 

Col.  Me  alegro  que  estés  contenta. 

Laura        Si,  pero... 

Enr.  ¿Qué,  hay  un  pero?...  ¡Malo,  malo,  malo! 

Laura     .  ¿Me  prometéis  no  burlaros  de  mí'? 

Enr.  ¡Prometido!  No  sabe  usted  lo  indulgentes 

que  somos  con  los  enamorados. 
Laura        Pues  bien...  no  me  he  atrevido  a  confesarle 

que  tenía  una  hija  casada. 
Col.  ¿CómoV 

Enr  ¿Y  me  ha  suprimido  usted?...  (Riéndose.) 

Laura        Naturalmente.  Una  suegra  no  es  tan  intere^. 

sante  como  una  viuda. 
Col.  ¡Tienes  razón  y  te  perdonamos! 

Enr.  (cou  cómica  gravedad.)  jQueda  ustcd  perdo-„ 

nada! 

Laura        ¡Ah!  Pero  hoy  debe  venir  a  verme  para  ea- 

ber  mi  respuesta  definitiva  y  entonces  se  lo 

cocfesaré  todo. 
Enr.  ¡Voy  a  resucitar!  ¡Oh,  gracias!  No  esperaba 

menos  de  Ubted;  ¿cómo  se  llama  mi  futuro 

suegro? 

Laura        Juan...  pero  yo  le  llamo  don  Juan  porque 

parece  más  poético. 
Enr.  (Bromeando.)  ¡Y  más  reconstituyente! 

Laura        En  cuanto  a  su  apellido... 

Fran.  (Anuncia  antea  de  que  acabe  de  hablar  Laura.)  El 

señor  Chanten  elle. 
Col.  ¿Chantenelle? 

Enr.  ISÍ;  viene  a  ultimar  nuestros  planes  de  caza. 

Chan.        (Por  segunda  derecha.)  ¡Señoras!  ¡Enrique!  ¿No 

mQle.'to,  verdad? 
Enr.  No,  tal;  acabamos  de  llegar. 

Col.  Vuelve  completamente  curado.  (AChanteneiie.) 

Chan.  ¿Quién? 

Col.  ¡tínrique!  ¿No  sabía  usted  que  estaba  enfer- 

nio?... 
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Enr.  (vivamente.)  ¡Sí,  hombre,  sí;  mi  neurastenias- 

De  sobra  sabes  que  he  ido  a  Italia  para  po- 
nerme en  cura. 

Chan.  (Sin  darse  cuenta  exacta.)  ¡Ah!...  SÍ...  SÍ...  ya..., 

sé... 

Laura  Estaba  muy  grave;  no  comía,  no  dormía... 
no  sosegaba. 

Chan.  ¿A.  quién  se  lo  cuenta  usted?  ¡Yo  estaba  muy 
inquieto!...  ¡Ese  pobre  Merville — me  decía,, 
— acabará  mal!.. 

Enr.  ¡Gracias! 

Rosa         Señora,  ya  están  colocados  los  baúles,  (segun- 

da  izquierda.) 

Col.  Bueno;  ¿vienes  conmigo,  mamá?  (vase  Rosa.) 

Laura  Vamos. 

Col.  Les  dejo  a  ustedes  ventilar  a  solas  sus  asun- 

tos de  caza. 
Chan.        ¿De  caza? 
Col.  Naturalmente. 

Chan.  ¡Pero  si  en  la  vida  he  cogido  una  escopeta 
en  la  mano! 

Col.  ¿Eh?  ¿Y  esa  posesión  que  iban  ustedes  a  al- 

quilar? 

Enr.  (Vivamente.)  Sí,  hombre,  sí;  la  que  ibas  a  al- 

quilar para  tu  primo  y  para  mí... 
Chan  ¡Ah!...  sí...  ya...  sé... 

Laura  Hasta  luego,  pues.  (Vanse  Laura  y  Colette  primera 

izquierda.) 


ESCENA  IV 

ENRIQUE,  CHANTfiNELLE.  Luego  FRANCISCO 

Enr.  ¡Qué  torpe  eres! 

Chan.  ói  hubieras  tenido  la  precaución  de  poner- 
me al  corriente  de  tus  mentiras... 

Enr.  No  trates  de  disculpar  tu  torpeza;  cuando 

se  es  amigo  de  un  hombre  casado  hay  que 
saber  estar  al  quite. 

Chan.        ¡Si  no  engañaras  a  tu  mujer! 

Enr.  Tú  eres  soltero;  no  hables  de  lo  que  no  en- 

tiendes. Además,  lo  de  la  neurasteoia  ya  lo 
sabías. 

Chan.        Mira,  Enrique...  (Molesto.) 


8 


—  34  — 

Enr.  Siéntate.  ¿Qué  ha  ocurrido  aquí  durante  mi 

ausencia? 

Chan.  Tu  sustituto  ha  cumplido  en  Fresnes  loa 
veinte  días  de  reclusión. 

Enr.  ;.No  ha  sospechado  nadie  nada? 

Chan.  No.  El  pseudo  Conde  de  Merville  salió  de 
la  cárcel  hace  pocos  días  y  recibió  de  mis 
manos  los  diecinuerve  mil  francos  conve- 
nidos. 

Enr.  ¿Y  qué  más? 

Chan.  Ni  un  céntimo  más.  Ya  comprenderás  que 
no  iba  a  llevarle  a  mi  casa  y  a  ofrecerle  la 
mano  de  mi  hermana. 

Enr.  Querido  Chantenelle,  como  abogado  eres 

una  calamidad. 

Chan.         jMira,  Enrique!... 

Enr.  Pero  como  amigo  no  tienes  precio...  ¡Por  fin 

hemos  salido  de  ese  mal  paso! 
Chan.        Bien  puedes  decir  que  has  tenido  suerte. 

¡Te  has  arriesgado  mucho! 
Enr.  ¡Bah,  bah,  bah...! 

Chan.  Búrlate  cuanto  quieras,  pero  si  llegas  a  caer 
en  las  garras  de  Touplin  des  Bonnaires... 

Enr.  ¡Del  Herodes  de  la  magistratura!  Pues  me 

he  reído  de  su  severidad,  y  gracias  a  ella  he 
hecho  un  delicioso  viaje  de  recreo,  del  que 
vuelvo  tranquilo,  feliz  y  más  enamorado 
que  nunca. 

Chan.        ¿De  tu  mujer? 

Enr.  ¿De  mi  mujer?  Sí,  de  mi  mujer  también... 

¡Pero  sobre  todo,  de  Valentina! 

Chan.  ¡Eh!  Merville,  eso  es  demasiado.  ¿Qué  me 
dijiste  hace  mes  y  medio? 

Enr.  Que  me  habías  defendido  como  un  asno. 

Chan.  ¡No;  no  es  eso!  ¿Te  acuerdas  que  me  prome- 
tiste no  volver  a  engañar  a  tu  mujer? 

Enr.  Es  posible  que  te  lo  haya  prometido,  estaba 

nervioso,  inquieto,  enfermo... 

Chan.        ¡Si  me  lo  juraste! 

Enr.  ¡Juramentos  de  esa  clase  no  comprometen  a 

nadie! 

Chan.        No  creo  que  te  atrevas  a... 

Enr.  Ahora  me  atrevo  a  todo.  Precisamente  den* 

tro  de  poco  vendrá  Valentina. 
Chan.        ¿Sabe  que  habéis  llegado? 
Enr.  ¡Ya  lo  creo! 
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'  Chan.        ¿í^uego  la  has  escrito? 
^  Enr.  ¡No  soy  tan  tonto! 

Chan.        ¡Menos  malí 

Enr.  Ha  sido  Colette. 

Chan.  ¿Eh? 

Enr.  Hice  que  mi  mujer  escribiese  una  postal  a 

la  señora  de  Mezán  anunciándole  nuestro 
regreso. 

Chan.        ¡Eso  es  demasiado! 

Enr.  Basta,  basta;  déjame  en  paz.  (Sale  segunda  de- 

recha Francisco.)  ¿Qué  hay? 
Fran.         La  señora  de  Mezan  pregunta  por  la  señora» 
'  Enr.  Oigala  usted  que  pase,  (vase  Francisco.)  ¡Va- 

lentina adorada!  (contento.) 
'  Chan.        jNo  puedo  presenciar  ciertos  eepectáculos! 
¡Prefiero  marcharme! 

*  Enr.  Sí,  sí,  es  mejor.  (Le  acompaña  al  foro.) 

Chan.        (ai  tiempo  de  hacer  mutis.)  Mira,  Enrique,  que 
todo  esto... 

^  Enr.  ¡Concluirá  mal!  ¡Ya  lo  sé!  ¡Vete! 

(Vase  foro  Chantenelle.  Aparece  Valentina  segunda 
derecha.) 

ESCENA  V 

ENRIQUE,  VALENTINA;  luego  FRANCISCO 

Val.  ¡Amigo  mío! 

Enr.  ¡Valentina  del  alma! 

Val.  Dispense  usted.  (Le  detiene  con  el  gesto  ) 

Enr.  Estamos  solos. 

Val.  ¿Y  Colette?  (Retrocediendo.) 

Enr.  Deshaciendo  los  baúles.  ¡Cuánto  celebro 

verla! 

Val.  Y  yo  también. 

Enr.  Siéntese  usted  un  momento,  (ae  sientan.  Eiia 

en  el  sofá  y  él  en  una  silla.) 

Val.  ¿Ha  cumplido  usted  su  condena? 

Enr.  En  efecto. 

Val.  ¿Ha  recibido  usted  mis  regalos? 

Enr.  ¿Los  regalos  de  usted? 

Val.  Sí;  he  enviado  a  diario  pátés  de  foie-gras,  ci- 

garros, champagne...  pequeñeces  que  le  ha- 
brán hecho  a  usted  más  llevadera  su  prisión. 

Enr.  ¡Sí,  sí!  Gracias.  (¡Qué  suerte  ha  tenido  Pan- 
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truche!)  ¡Qué  buena  es  usted!  (va  a  sentarse  . 

en  el  sofá  y  ella  se  levanta.) 

Val.  ¡Repórtese  usted! 

Enr.  ¡Valentina!  ¿Ha  dejado  usted  de  quererme? 

Val.  Enrique,  es  preferible  que  hablemos  franca- 

mente. Cuando  me  enteré  de  su  condena,  ^ 
se  produjo  en  mí  una  especie  de  reacción, 
Al  fin  y  al  cabo  soy  hija  de  un  magistrado; 
mi  difunto  padre  era  fiscal. 

Enr.  ¡Pero  si  me  condenaron  fué  por  usted! 

Val.  No  digo  lo  contrario." 

Enr.  Y  debía  usted  adorar  al  hombre  que  sólo  por  - 

agradarla, se  permitió  abofeteara  un  guardia. 
Val.  Sí;  debía,  pero  no  puedo. 

Enr.  ¿Cómo? 

Val.  La  sangre  de  mis  antepasados  se  subleva  en 

mis  venas.  Yo  no  puedo  querer...  ¡a  un  pre- 
sidiario! 

Enr.  ¡Valentina! 

Val.  ¿No  ha  cumplido  usted  veinte  días  de  recla^ 

sión  en  la  cárcel  de  Fre^nes? 
Enr.  Ya  que  es  forzoso  decirlo,  se  lo  diré  a  usted. 

¡Nol  (sonriente.) 

Val.  ¿No? 

Enr.  En  la  cárcel  ha  estado  por  mí  un  sustituto. 

Val.  ¿Quién? 

Enr.  [\Jn  pobre  diablo! 

Val.  ¡Oh!  ¿Luego  mis  pdtés  defoie  grasf... 

Enr.  8e  lo  habrá  comido  él.  (Riendo.) 

Val.  ¡Ah! 

Enr.  Y  ahora  que  estoy  rehabilitado  ante  sus. 

ojos. .  ¿puedo  esperar?... 
Val.  ¡No! 
Enr.  ¿Porqué? 

Val.  Sea  como  Fea,  usted  ha  sido  condenado.  Es 

usted  un  hombre  marcado  por  la  ley  ¡un, 
reincidentel  que  es  peor. 

Enr.  (Furioso.)  ¡Así  son  todas  las  mujeres!  Sacrifi- 

qúese usted  por  ellas,  arrostre  usted  los  ri-  . 
gores  del  Código  y  la  única  palabra  de  con- 
suelo que  se  les  ocurre  decir  es:  ¡No  se  acer-. 
que  usted,  es  usted  un  criminal! 

Fran.  (Por  segunda  derecha.)  Ssñor. 

Enr.  ¿Qné? 

Fran.         Un  hombre  que  dice  que  era  su  vecino  en- 
Presnes. 


Enr.  ¿En  Fre8)ies?  ¡No  comprendol 

Fran.  Ni  yo  tampoco.  He  querido  despedirle,  pero 
no  me  ha  sido  posible,  me  ha  amenazado 
con  darme  el  golpe  de  espinilla  si  no  pasaba 
recado  al  señor.  Además,  asegura  que  es 
usted  quien  le  ha  dicho  que  venga. 

Enr.  Bueno,  qup  pase. 

Val.  ¿Qué  querrá? 

Enr.  Lo  ignoro,  pero  de  seguro  no  es  nada  bueno. 

•Val.  Le  dejo;  voy  a  saludar  a  Colette;  póngame 

en  autos  de  todo  lo  que  ocurra. 
Enr.  ¡Así  lo  haré! 

(Vase  Valentina  primera  izquierda.) 

ESCEN  A  VI 

ENRIQUE,  FKANCISCO  y  TROUILLE.  Luego  ROSA 

Enr.  (solo.)  Pantruche  habrá  sido  quién...  ¿Pero 

para  qué  diablos  me  envía  a  ese  hombre? 

Fran.  Pase  usted.  (Sale  Troullle,  tipo  de  vagabundo;  vase 

Francisco.) 

Trou.        ^íEl  conde  de  Merville? 
Enr.  Yo  soy. 

Trou.        (Le  tiende  la  mano.)  ¿Tú?  ¿Qué  tal,  hombre, 

qué  tal? 
Enr.  ¿Quién  es  usted? 

Trou.        ¿Cómo  qué  quién  soy?  ¡Trouillel 
Enr.  ¿Trouille? 

Trou.  tíí,  hombre,  sí;  tu  amigo  Trouille  el  de  la 
cárcel  de  Fresnes.  , 

Enr.  (Lo  que  yo  presumía,  un  enredo  de  Pantru- 

che.) ¿Qué  viene  usted  a  hacer  aquí? 

Trou.        ^Vaya  un  tío!  ¡Tutéame,  hombre,  tutéame! 

Enr.  (Con  esfuerzo.)  Sea,  pero  contesta. 

Trou.  ¿Ya  no  te  acuerdas?  ^Qué  flaco  eres  de  me- 
moria! 

Enr.  Tienes  razón,  pero  por  más  que  te  miro  no 

puedo  acordarme  de  tu  cara., 
Trou.        ¡Qué  bruto  eres!  (Risa  brutal.) 
«Enr.  ¿Eh? 

Trou.  ¿Cómo  te  vas  a  acordar  de  mi  cara,  si  nunca 
me  has  visto  hasta  ahora?  (se  ríe  más.) 

Enr.  Es  verdad,  chico,  es  verdad.  (Risa  forzada.)  ¿Y 

^mo  nos  conocemos? 

Trou.        ¿No  te  acuerdas  que  descubrimos  que  ^e  po- 


—  38 


día  hablar  de  un  calabozo  a  otro  por  el  tubo- 
del  calorífero? 
Enr.         ¡Es  verdadi 

Trou.  ¡Cuidado  que  eres  bruto!  ¡Qué  trabajo  te 
cuesta  entender!  íse  sienta  en  ei  sofá)  Por  el 
tubo  del  calorífero  te  conté  mi  triste  histo- 
ria. Yo  era  periodista... 

Enr.  ¿Periodista? 

Trou.  íSí.  Vendía  Le  Fígaro,  Le  Petit  Journal..,  (Gri 
ta.)  «Le  FigarOf  con  el  viaje  del  Presidente  a 
Inglaterra...» 

Enr.  ¿Quieres  callarte? 

Trou- .  Tenía,  pues,  una  profesión  honrada.  Sin  em- 
bargo, ese  indecente  de  Touplin  des  Bon- 
naires  me  condenó  a  tres  meses  de  cárcel. 

Enr.  ¡Maldito  Touplin! 

Trou.         ¡Ah,  sí,  es  verdadl  El  fué  quien  te  metió  en  , 

chirona  a  ti  también. 
Enr.         ¿Cómo  lo  sabes? 
Trou.        Tú  mismo  me  lo  dijiste. 
Enr.  ¿Yo? 

Trou.        ¡Por  el  tubo  del  calorífero! 

Enr.  (¡Maldito  Pantruche!  ¿Qué  necesidad  tenía  , 

de  contarle  mi  historia?) 
Trou.        Pero  deja,  que  si  algún  día  le  pesco  por  mi 

cuenta,  le  voy  a  poner  nuevo. 
Enr.  Pero... 

Trou.        ¡No  me  repliques!  ¿Qué  menos  puedo  hacer 

por  ti? 
Enr.  ¡Oh! 

Trou.        (se  ie?anta  emocionado )  Por  ti,  que  crcs  para  mi 

un  hermano. 
Enr.  ¡Hombre!  (Molesto.) 

Trou.  No  hay  dos  que  hagan  lo  que  has  hecho  por 
mí.  «Tú  eres  una  víctima  de  la  justicia  hu-- 
mana.»  Me  decías  por  el  tubo. 

Enr.         ¡Maldito  tubo!  (Aparte.) 

Trou.         «El  tuyo  es  el  mayor  horror  judicial  del  si-. 

glo  XX,  pero  yo  soy  rico  y  no  quiero  que 
vuelvas  a  pasar  penas.  Cuando  salgas  de  la 
cárcel  vete  a  verme  y  yo  me  ocuparé  de  tu 
porvenir.»  ¡Ah!  Esas  palabras  tuyas  no  las  . 

olvidaré  nunca...  ¡Nanea!  (Le  abraza  repeUda»  . 
veces.) 

Enr.  (¡Ese  Pantruche  de  mis  pecados!...) 

Kosa  Señor...  (primera  izquierda.) 
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Enr.  ,:Qué? 

Rosa  Dice  la  señora  que  haga  usted  el  favor  de 
darme  el  aderezo  de  brillantes  que  eetá  en 
UQO  de  los  cajones  del  escritorio. 

Enr.  (Va  a  la  mesa.)  Me  he  dejado  las  llaves  en  mi 

saquito  de  mano,  y  ahora  no  tengo  tiempo- 
de  buscarlas.  ¡Dígaselo  a  la  señora! 

Trou.         |No  seas  lilal  ¿Para  qué  estoy  yo  aquí  sina 

[lara  servirte?  (saca  un  manojo  de  ganzúas  y  lla- 
ves )  Ya  verás. 
Enr.  ¡No;  eso  nol 

Trou.         ¡Tú  déjame  a  mí!  ¡Sin  ruido,  sin  escándalo,. 

sin  fractura!  Es  una  cosa  que  se  hace  todos 
los  días. 

Rosa         ¡Esta  es  buena!  (Asombrada.) 

Trou.  ;  Abre  el  estuche  y  lo  contempla.)  |CÓmO  brillan 

los  condenados!  (ro  cierra  y  se  lo  entrega  a  Rosa.)' 

Aquí  lo  tiene  usted,  señorita,  acéptelo  con 
una  sonrisa  y  con  mi  corazón,  que  sólo  as- 
pira a  agradarla. 
Enr.  (¡Esto  es  demasiado!) 

Rosa         (Yéndose.)  Gracias.  (¡No  he  visto  nunca  cosa 

igual!)  (Mutis  primera  izquierda.) 

Trou.  ¡Es  despampanante  la  chica;  tienes  que  pre- 
sentarme a  ella! 

Enr.  Cuando  quieras,  (cerrando  y  revisando  el  cajón.)- 

Trou.         Haces  mal  en  tener  cerraduras  de  esta  clase. 

Te  podrían  desbalijar  en  un  decir  Jesús.  Ya 
lias  visto  con  qué  limpieza  he  abierto. 

Enr.  Sí;  haces  bien  en  advertírmelo. 

Laura        (Dentro.)  Lo  he  dejado  en  el  salón. 

*Enr.  (¡Mi  suegral)  (a  TrouiUe.)  Tú,  chito,  ¿éh?  íift 

casa  no  saben  que  he  estado  preso. 

Trou.        ¿Por  qué?  ¿Es  acaso  alguna  deshonra? 

Enr.  Es  un  capricho  como  otro  cualquiera. 

Trou.        ¡Valiente  farsante  estás  hecho! 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  LAURA  primera  izquierda 

Laura  Diga  usted,  Enrique,  ¿no  me  he  dejado  lo» 
impertinentes  encima  del  piano? 

Trou.  (Bajo  a  Enrique.)  ¿Esta  es  tu  suegra?  (Alto.)  Se- 
ñora... 
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Laura        ¡Señor  mío!  (a  Enrique.)  ¿El  señor  es?... 
£nr.  tís... 

Trou.        (vivamente.)  Su  hermaDO  de  leche. 
Énr.  (¡Ah,  bandido!) 

Laura        ^,Hermano  de  leche  de  Enrique?  (solícita.) 

Trou.         Trouille,  para  servir  a  usted. 

Laura        Sea  usted  bien  venido. 

Tron.  (Dándole  la  mano.)  Veo  que  es  usted  una  seño- 
ra muy  amable  y  eso  me  decide  a  hacerle  a 
usted  una  pregunta. 

Laura        Diga  usted. 

Trou.        ¿A  qué  hora  se  almuerza  en  esta  casa? 

£nr.  A  ninguna,  (vivamente.) 

ira  b^^'- 

Enr.  Ya  hemos  almorzado. 

Trou.  Pues  yo  no.  (Frotándose  el  vientre.) 

Laura        ¿No  ha  almorzado  usted? 

Trou.        No,  señora,  desde  que  salí  de  Fresnes. 

Laura  ¿Fresnes? 

Enr.  La  Jolie...  Es  de  Fresnes,  La  Jolie. 

Laura  ¡Pobre  muchacho!  ¡Pues  necesita  usted  al- 
morzar! 

Trou.         Claro  que  lo  necesito. 

Enr.  Yo  lo  llevaré  a  un  restaurant .. 

Laura  No;  aquí  mismo.  Voy  a  mandar  que  le  pre- 
paren una  tortilla  y  un  poco  de  carne  fiam- 
bre. 

Trou.  ¡Magnífico! 

Laura        Venga  usted,  amigo  mío,  venga  usted,  (vanse 

primera  izquierda.) 

Trou.  •       (a  Enrique.)  ¡Hasta  luego,  tú!  ¡Qué  banquete! 

(Vase  siguiendo  a  Laura.) 


ESCENA  VIII 

ENRIQUE,  luego  FRANCISCO  y  PANTRUCHE 

£hr.  (Solo.)  ¿Qué  necesidad  tenía  Pantruche  de 

hacerme  amigo  de  semejante  individuo? 

Fran.  ¡El  señor  Pantruche!  ''Anunciando.  Por  segunda 

derecha.) 

Pant.  ¡Hola,   querido!   (Elegantísimo,  con  flores  en  el 

bojal.) 

Enr.         ¡Ah!  ¿Tá? 
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Pañi         ¿Me  encuentras  cambiado,  eh? 

Enr.  íáí,  pero  no  se  trata  de  eso.  (irritado.)  ¡A  buen 

tiempo  llegas! 
Pant.  ¿Yo? 

Enr.  ¿De  dónde  diablo  has  sacado  a  ese  Trouille 

con  que  acabas  de  obsequiarme? 
Pant.         ¡Cómo!  ¿Está  aquí? 
Enr.  ¡Sí! 
Pant.         ¡Qué  dicha! 

Enr.  Mi  suegra  le  ha  convidado  a  almorzar. 

Pant.         Tu  suegra  es  una  gran  mujer. 
Enr.  ¡Pero  yo  no  quiero  tratar  ni  con  ladrones  ni 

con  asesinos! 

Pant.  Comprenderás  que  yo  no  podía  darle  mi  di- 
rección. 

Enr.  ¿Y  por  eso  le  diste  la  mía? 

Pant.         ¡Claro  está! 

Enr.  ¡Muy  bonito!  Un  individuo  que  le  hace  cu- 

camonas a  la  criada;  que  violenta  las  cerra- 
duras... 

Pant.         jüna  víctima  de  esta  infame  sociedad  en 

que  vivimos! 
€nr.  ¡Un  licenciado  de  presidio! 

Pant.         ¿Y  qué? 

-Enr.  ¿Ta  figuras  que  las  cárceles  están  llenas  de 

inocentes? 
Pant.        ¿No  lo  soy  yo? 
Enr.  ¡Tú  eres  un  caso  raro! 

"Pant.         ¡Ya  que  te  niegas  a  proteger  a  ese  infeliz  yo 

me  hago  cargo  de  él! 
£nr.  ¡Enhorabuena! 

Pant.  Pasemos  a  otra  cosa.  ¿Puedes  prestarme  diez 
mil  francos? 

Cnr.  ¿No  te  entregaron  diecinueve  mil  el  otro 

día? 

Pant.         ¡Buen  paso  han  llevado  los  pobres! 
Enr.  ¡Desdichado!  ¿Te  has  dado  al  juego? 

Pant.  ¡Qué  disparate!  Los  he  gastado  en  poner 
casa. 

Enr,  ¡Qué  barbaridad!  . 

Pant.  ¿Te  figuras  que  dan  mucho  de  eí?  He  alqui- 
lado un  piso  en  la  Avenida  del  Bosque,  nú- 
mero 25,  he  comprado  estrictamente  los 
muebles  necesarios;  me  he  hecho  unos  cuan- 
tos trajes  y  me  he  quedado  sin  un  céntimo. 

Enr.  ¿Y  ahora  recurres  a  mí? 
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Pant  ¿A  quién  voy  a  recurrir?  No  tengo  más  ami- 
go rico  que  tú. 

Enr.  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  te  haya  entrado 

el  delirio  de  grandezas? 

Pant.         ¡Hola,  hola!  ¿Con  que  tú  crees?...  Mira,  En-. 

rique,  yo  antes  de  ir  a  Fresnes,  vivía  tran- 
quilo  y  libre  de  cuidados.  Me  acostaba  mu- 
chas veces  sin  cenar,  y  al  decir  me  acostaba, 
exagero  algo,  porque  mi  lecho  habitual  era! 
el  banco  de  una  piaza;  no  me  lavaba  nunca, 
no  dejaba  que  los  peiues  echaran  a  perder 
la  hermosa  cabellera  conque  me  dotó  la  na- 
turaleza; era  feliz,  en  una  palabra.  Pero  tro- 
pecé contigo,  y  la  tranquilidad  de  mi  exis- 
tencia desapareció.  Me  mandaste  a  la  cárcel 
y  allí  encontré  todas  las  comodidades  y  to- 
dos los  refinamientos  modernos,  lecho  a  la 
inglesa,  baños  calientes,  luz  eléctrica,  calo- 
ríferos... 

Enr.  ¿Es  decir,  que  te  has  vuelto  delicado  en  la 

cárcel? 

Pant.         Precisamente  allí,  me  he  aficionado  a  laa 

comodidades  y  al  dolce  jar  niente. 
Enr.  Muy  bonito. 

Pant.         ¡Sin  contar  con  el  champagne,  las  trufas  y 

los  cigarros  que  me  mandabas  a  diario. 
Enr.  ¿\o? 
Pant.         ¡Hasta  flores! 

Enr.  (¡Ya  caigo,  los  regalos  de  Valentina!) 

Pant.         t-uego,  ¿qué  me  dices? 
Enr.  Nada,  querido  Pantruche,  me  has  conven* . 

cido. 

Pant.        ¿De  veras? 

Enr.  Y  por  eso  te  voy  a  dar...  no  los  diez  mil 

francos,  sino... 
Pant.         f; Cinco  mil?  ¡Bueno  me  conformaré  con 

l  ineo  mili 

Enr.  No;  algo  que  vale  más  todavía,  un  buen , 

consejo.  Múdate  a  una  casa  más  barata. 
Pant.         ¡Rebajarme  a  sus  ojos!  ¡Eso,  nunca!  (soiem 

ne.) 

Enr.  ¿A  los  ojos  de  quién? 

Pant.         Es  verdad,  que  no  lo  sabes.  Hace  algunos  * 
días  que  galanteo  a  la  mujer  más  hermosa  ^ 
d«  Francia. 

Enr.  ¡Ah! 
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Pant  Al  salir  de  Fresnes  tropecé  en  el  boulevard 
con  una  rubia...  ¡qué  rubia,  amigo  mío!  Me 
quedé  estático  mirándola,  cuando  me  sacó 
de  mi  embeleso  la  bocina  de  un  automóvil, 
tú,  tú,  tú,  que  se  acercaba.  Mi  rubia  iba  a 
cruzar  la  calle,  sin  reparar  en  el  auto,  y  una 
desgracia  era  inminente,  cuando  yo,  sin 
escucbar  más  voz  que  la  de  mi  valor  herói- 
co,  corrí  hasta  el  borde  de  la  acera  y  grité: 
«¡Señora,  tenga  usted  cuidado!...»  Ella  se 
detuvo  a  tiempo  y  el  automóvil  pasó  como 
una  tromba.  Esa  mujer  que  me  debía  la 
vida,  no  era  una  ingrata. 

Enr.  ¿Se  dejó  galantear? 

Pant.  Naturalmente. 

lósale  Valentina  primera  izquierda.) 

ESCENA  IX 

ENRIQUE,  PANTRUCHE  y  VALENTINA 

Val.  Señor  de  Merville...  (ai  ver  a  Pantruche.)  ¡Ohl 

Pant.  (lElla!) 

Enr.  (¿Será  Valentina  quien?...)  Ustedes  ya  se 

conocen, ¿verdad? 
Val.  ¡No,  no! 

Pant  Es  la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de  ver 
a  la  señora. 

Enr.  Permítanme  ustedes,  en  ese  caso,  que  les 

presente.  Cío  vis  Pantruche,  uno  de  mis  ami- 
gos de  la  infancia.  La  señora  viuda  de  Me- 
zán,  una  buena  amiga  de  mi  esposa. 

Pant.  ;SeñoraI  (saludando  ceremoniosamente.) 

Val.  ¡Caballero!  (ídem.) 

Enr.  Pantruche  ha  venido  a  verme  para  hablar- 

me de  negocios,  (sin  dar  importancia  a  lo  que 
dice.) 

Pant.        Sí...  sí... 

Enr.  Porque  como  se  casa  el  mes  que  viene... 

Val.  ¿Eh?  (se  precipita  hacia  Pantruche.) 

Pant.         jEs  falso,  Valentina,  es  falso!  ;OhI  (Acercán. 

dose  a  ella  vivamente  ) 
Enr.  (Ja,  ja!  (Gozoso  y  frotándose  fuertemente  las  manos.) 

Val.  ¡Caballero!  (Muy  molesta.) 

Pant.         ¡Es  una  broma  de  mal  gusto! 


^  44  — 


:Enr.  Dispensen  ustedes,  me  he  equivocado;  no 

es  Pantruche  el  que  sé  casa;  es  otro  amigo 
de  la  infancia.  Ha  sido  un  lapsus  lingüe. 

Val.  (Canalla.) 

.Enr.  Pero  por  lo  visto,  ustedes  cometieron  tam- 

bién un  lapsus  lingüe  al  decir  que  no  se  co- 
conocían. 

Val.  (Mira  a  Enrique  desafiándole  con  la  mirada.)  En 

efecto... 
Enr.  ¡Ah! 

Val.  Pero  aunque  asi  sea,  ¿qué? 

,Enr.  Pues (cohibido.) 

Val.  No  creo  que  sea  usted  capaz  de  abusar  de 

un  secreto  que  ha  descubierto  tan...  inge- 
niosamente. 

Enr.  ¡Señora! 

Pant.         No  abusará,  no;  al  contrario,  nos  ayudará. 
Enr.  ¡Tendría  que  ver! 

Val.  No  pido  tanto,..  Hasta  la  vista,  amigo  mío. 

Hasta  luego,  Clovis. 
Pant.         (Amoroso,  acompañándola.)  Hasta  luego,  querida 

Valentina. 

(Vase  Valentina  segunda  derecha.) 

ESCENA  X 

ENRIQUE  y  PANTRUCHE 


■Enr.  (Y  es  por  él,  por  quien  me  ha  dejado.) 

Pant.  ¡Tiene  gracia,  eh!  Mira  que  tropezar  preci- 
samente con  una  amiga  de  tu  mujer. 

Enr.  .¡Bueno!  ¡No  me  importal 

Pant.         Es  una  mujer  deliciosa,  si  supieras... 

Enr.  No  me  interesan  tus  historias  de  amor. 

Pant.  Pero  puesto  que  la  conoces,  comprenderás 
que  no  puedo  rebajarme  a  sus  ojos,  y  me 
prestarás  esos  diez  mil  francos. 

Enr.  ¡No,  no  y  no!  Hoy  me  pides  diez  mil,  ma- 

ñana serían  veinte  mil...  ¡Repito  que  riol 

Pant.  ¡Enrique!  Después  de  haberte  hecho  un  fa- 
vor como  el  de... 

Enr.  ¡Ahj  vamos!  ¿es  un  chantagef 

./Pant.         ¿Qué  has  dicho?  ¿ün  chantagef  (sobresaltado.) 

Enr.  Precisamente. 
»  Pant.         ¡Ahora  mismo  vas  a  retirar  esa  palabra! 
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Enr.  ¡Estás  fresco! 

Pant.  ¿No  la  retiras? 

Enr.  ¡No! 

Pant.  Está  bien;  sé  lo  que  debo  de  hacer,  (coge  ei 

sombrero.) 

Enr.  |Poco  me  importa! 

Pant.         Dentro  de  un  cuarto  de  hora  recibirá  usted 

la  visita  de  mis  padrinos. 
Enr.  iNo  deseo  otra  cosa!  ' 

Pant.  ¡Adiós,   Caballerol   (Vase  furioso  segunda  dere-  . 


cha.) 


ESCENA  XI 

ENRIQUE;  después  COLETTE;  luego  TROÜILLE 

Enr.  Que  vengan  sus  padrinos.  Puede  que  se  me 

calmen  los  nervios  si  me  bato. 

Col.  (Por  segunda  izquierda.)  Acabo  de  hablar  con  tu 

hermano  de  leche. 

Enr.  (Aparte.)  jOtro  que  tali  ¡Ya  no  me  acordaba 

de  semejante  tipo! 

Col.  Si  vieras  cómo  traga...  (Riéndose.) 

Enr.  Pues  que  se  vaya  a  tragar  a  otra  parte. 

Col.  ¡Pobre  chico!  ¿por  qué? 

Enr.  Porque  le  he  encontrado  una  buena  coloca- 

ción en  casa  de  un  amigo  mío. 

Col.  ¡Bueno,  como  quieras!  ¡Otra  vez  la  neuras- 

tenia! ¡Pícara  enfermedad! 

TrOU.  (con  servilleta  al  cuello  y  una  pata  de  pollo  en  1» 

mano )  ¡Ay,  Enrique,  se  come  mejor  en  tu 
casa  que  en  Fresnes! 
Col.  ¿En  Fresnes? 

Enr.  La  Jolie,  Fresnes  la  Jolie,  su  país  natal. 

(Trouille  no  sabe  qué  hacer  con  la  pata  de  pollo  y 
arranca  una  hoja  de  papel  de  la  partitura  que  hay 
sobre  el  piano,  la  envuelve  en  ella  y  se  la  guarda  en 
el  bolsillo.) 

Trau.        ¡Mi  madre  era  allí  nodriza! 

Col.  Señor  Trouille,  mi  marido  le  ha  encontrado 

a,  usted  una  colocación. 
Trou.        ¿Una  colocación?  ¿Te  has  cansado  ya  de  mí? 

(con  tristeza.) 

Col,  No,  es  que  .. 
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Trou.  ¿Abandonar  a  mi  bienhechor?  ¡Jamás!  Yo 
quiero  permanecer  aqni  toda  la  vida. 

Col.  (a  Enrique.)  Ya  ves  cómo  te  quiere  el  pobre 

chico... 

Enr.  Pero... 

Col.  jDéja  que  se  quede  con  nosotros! 

Enr.  ¡Buenoí 
Trou.  ¡Gracias! 

Col.  Arriba,  junto  al  dormitorio  de  las  criadas, 

hay  un  cuarto  vacío. 

Trou.  ¡Lo  lomo!  Y  usted,  señora,  ya  sabe  que  des- 
de ahora  en  adelante  todos  sus  enemigos  lo 
son  también  míos. 

Col.  Yo  no  tengo  enemigos. 

Trou.  Pues  si  llega  usted  a  tener  alguno,  yo  le 
arreglaré  con  el  golpe  de  espinilla. 

Col.  .         ¿El  golpe  de  espinilla? 

Trou.         Una  expresión  de  Fresnes... 

Enr.  ¡La  Joliel 

t-o!.  V^enga  usted,  voy  a  llevarle  a  su  cuarto. 

Trou.  El  golpe  de  espinilla  es  muy  sencillo.  Se 
ejecuta  así...  ¡zas! 

(Lo  ejecuta,  recibiendo  el  golpe  Enrique  que  se  halla 
detrás  de  él.  Consiste  en  dar  una  patada  semicircular 
con  el  borde  del  pie  derecho  en  la  tibia  del  contrario. 
Golpe  muy  usado  por  los  apaches  franceses  para  librar- 
se de  los  agentes  ) 

ünr.  ¡Oye,  tú! 

Trou.         Dispensa,  me  olvidé  que  estabas  aquí. 

(Vanse  Trouille  y  Colette  segunda  izquierda.) 

ESCENA  XII 

ENRIQUE,  luego  PANTRÜCHE 

Enr.  ¿No  me  librará  nadie  de  este  Trouille?  ¿Qué 

hace  el  maldito  Touplin  des  Bonnaires  que 
no  le  condena  a  muerte? 

Pañi         (por  segunda  derecha.)  ¡Caballero,  soy  yo! 

Enr.  (jEl  otro!)  ¿No  ha  encontrado  usted  aún  sus 

padrinos? 

Pant.  No  ignoro,  caballero,  que  cometo  una  grave 
incorrección  al  presentarme  en  su  casa  en 
este  momento.  Pero  me  creo  en  el  deber  de 
referirle  a  usted  sin  demora,  un  suceso  que 
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acaba  de  ocurrirme  en  la  esquina  de  esta 
calle. 

Enr.  Hable  usted.  (Sc  sienta  a  la  derecha  de  la  mesa.) 

'  Pant.  (Sentándose  a  la  izquierda  de  la  mesa.)  Acepto  la 

silla  que  ha  tenido  usted  a  bien  no  ofrecer- 
me. Salí  de  esta  casa  extremadamente  ner- 
vioso, a  consecuencia  de  las  palabras  inca- 
lificables que  se  había  usted  permitido  diri- 
girme... 
íEnr.  jSeñor  mío! 

Fant.  Prosigo  mi  relación.  Para  correr  en  busca 
de  dos  amigos,  mando  parar  un  coche  de 
alquiler.  Subo;  doy  las  señas  a  la  cochera,  y 
me  contesta:  «Imposible,  amor  mío,  no 
puedo  ir  tan  lejos.»  Le  replico  que  estando 
libre  tiene  que  someterse  a  mis  órdenes,  y 
ella  me  responde:  «¡Un  cuerno!»  Me  enfado, 
llamo  a  un  agente,  y  el  agente  le  da  la  ra- 
zón. \Siempre  hacen  lo  mismo! 

Enr.  ¡Así  es  la  policía  de  la  República! 

Pant.  Hago  observar  al  agente  su  parcialidad,  y 
entonces  me  grita:  «¡Cállese  usted,  imbécil!» 
A  lo  que  yo  correspondo  con  un  soberbio 
bofetón. 

Enr.  ¿Tú  también?  ¡Tiene  gracia!  (se  ríe.) 

Pant.  Espere  usted,  que  tiene  más  gracia  de  la 
que  supone.  Me  pregunta  mi  nombre,  y  ya 
iba  a  darle  el  mío  lealmente,  porque  no  soy 
de  aquellos  que  hacen  cargar  a  los  demás 
con  la  responsabilidad  de  sus  actos... 

Enr.  Sigue,  sigue,  que  es  muy  divertido. 

Pant.  Cuando  escucho  detrás  de  mí  una  voz  que 
me  dice:  «Señor  Conde  de  Merville,  ¿conque 
ha  tomado  usted  por  sport  el  abofetear  a  la 
fuerza  pública? » 

Enr.  ¿Eh?  (se  levanta  inquieto.) 

Pant.  Era  el  director  de  la  cárcel  de  Fresnes  que 
paseaba,  y  al  que  el  azar  había  llevado  has- 
ta allí  para  reconocerme,  (se  levanta.) 

Enr.  ¡Demonio! 

Pant.  Pero  como  la  desgracia  nunca  llega  sola,  el 
director  iba  acompañado  de  un  amigo,  ¡y 
ese  era  nada  menos  que  Toupiin  des  Bon- 
n  ai  res! 

Enr.  ¿El  que  me  condenó  sin  conocerme? 

Pant.         ¡El  Herodes  de  la  Magistratura  en  personal 
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El  director  de  la  cárcel  nos  presentó.  El  se^ 
ñor  Conde  de  Merville...  El  señor  Touplin 
des  Bonnaires... 
Enr.  ¡Bonito  cuadro! 

Pant.  Celebro  mucho  conocer  a  usted,  me  dijo  el 
presidente  con  la  mayor  amabilidad,  pero 
esta  vez,  por  reincidente,  será  usted  conde- 
nado a  cuarenta  días  de  reclusión  en  la 
cárcel  de  Clairvaux. 

Enr.  ¿Y  qué  más,  qué  más? 

Pant.  Eso  es  todo;  juzgué  que  la  conversación  ha- 
bía durado  bastante,  y  me  apresuré  a  venir 
aquí  para  participar  a  usted  la  grata  nueva. 
¡Señor  míol...  (saluda.) 

Enr.  ¿Te  vas?  (he  detiene.) 

Pant.  Claro  está;  nada  más  tenemos  que  hablar... 
Soy  correcto  de  nuevo.  (Medio  mutis.) 

Enr.  ¿Pero  no  comprendes  que  este  incidente 

puede  traer  fatales  consecuencias?  ¿No  ves 
que  es  a  mí,  al  Conde  de  Merville,  a  quien 
van  a  condenar  a  cuarenta  días  de  cárcel? 

Pant.         ¡Hay  providencial  (con  caima.) 

Enr.  ¿Y  crées  que  voy  a  ir  a  Clairvaux  a  cumplir 

esa  pena? 

Pant.  ¿No  pretenderá  usted  que  vaya  yo  en  su 
lugar? 

Enr.  ¿No  eres  tú  quien  ha  abofeteado  al  agente? 

Pant.         Sí,  pero,  ¿quién  tiene  la  culpa  de  que  me 

hayan  tomado  por  el  Conde  de  Merville? 

¿Quién  me  rogó  que  fuera  a  Freenes  bajo  su 

nombre? 

Enr.  ¡Pantruche,  querido  Fantruchel 

Pant.  Yo  no  soy  Pan  truche  querido,  soy  un  Pan- 
truche  a  quien  ha  ofendido  usted  gravemen- 
te. 

Enr.  Ha  sido  en  un  momento  de  mal  humor. 

Retiro  todas  mis  palabras. 
Pant.         ¡Demasiado  tarde! 

Enr.  Oye;  te  doy  otros  veinte  mil  francos  si  vas  a 

Clairvaux  en  mi  lugar. 
Pant.         ¿Abandonar  a  Valentina  durante  cuarenta 

días?  ¡Ni  por  un  millón!  ¡Adiós!  (Medio  mutis.) 
Enr.  Eppera  un  poco,  qué  diantre.  ¿Qué  debo 

hacer? 

Pant.  ir  a  Clairvaux  como  yo  fui  a  Fresnes.  ¡Dios 
es  justol 
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Enr.  Lo  que  pides  es  mi  ruina. 

Pant.         ¡A  mí  no  me  importa! 

Enr.  ¡Pantruche,  escúchame! 

Pant.  Basta,  señor  mío;  me  voy,  arrégleselas  usted 

como  pueda.  (Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA  XIII 

ENRIQUE,  COLETTE,  después  FRANCISCO;  luego  LAURA,  y  por 
último,  ALBERTO 


Enr.  Me  voy  a  Bellaggio  para  huir  de  Fresnes  y 

caigo  de  patitas  en  Clairvaux.  ¡Bonita  situa- 
ción! 

Col.  (por  segunda  izquierda.)  Ya  instalé  a  tu  herma» 

no  de  leche. 

Enr.  ¡Gran  hazaña! 

Col.  <iEh?  Creí  que  eso  te  complacería. 

Enr.  ¿Te  he  pedido  yo  que  lo  hicieras? 

Col.  ¡Vaya!  ¿Otra  vez  te  pones  nervioso? 

Enr.  ¿De  dónde  sacas  semejante  cosa? 

Col.  ¿Veo  que  estás  malhumorado! 

Enr.  ¿Mal  humorado  yo?  ¡Je,  je,  je!  Nunca  estuve- 

más  alegre.  (Sale  Francisco  por  segunda  derecha 
con  un  ramo.)  ¿Qué  eS  eSO? 

Fran.         Un  ramo  que  han  traído  para  su  mamá. 
Enr.  ¿No  sabe  usted  que  vive  en  el  piso  de  arri- 

ba? 

Fran.         Como  la  señora  se  encuentra  aquí... 

Col.  Traiga  usted,  Francisco,  yo  se  lo  daré,  (lo 

toma.  Vase  Francisco.)   ¡Calle,  UUa  tarjeta!... 

(Leyendo.)  «Touplin  des  Bonnaires,  presiden- 
te de  la  novena  sala.» 
Enr.  ¡No,  no;  tú  has  leído  mal!  ¡Dime,  Colette, 

que  has  leído  mal!  (sobresaltado,) 

Col.  Lee  tú  mismo.  (Le  da  el  ramo.) 

Enr.  «Touplin.»  ¡Es  verdad! 

Col.  ¿Qué  te  pasa?  ¿Conoces  a  ese  señor? 

Enr.  ¡Vaya  si  le  conozco! 

Laura  (ror  primera  izquierda.)  ¿Está  USted  SOlo?  ¿Po- 

demos  seguir  nuestra  conversación? 

Enr.  [Corre  a  ella  y  la  amenaza  con  el  ramo.)  ¿ConOC© 

usted  a  ese  Touplin  des  Bonnaires? 
Laura        Sí.  ¡Es  mi  prometido! 

Enr.    '      /  ¡Mil  rayos!  (Xlra  el  ramo.) 
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€oI.  jEnrique! 

Laura        Juan  Touplin  des  Bonnaires,  así  se  llama 

mi  futuro. 
Enr.  ¡Jamás! 
Laura        ¿Por  qué  esa  oposición? 
Enr.  Por...  por...  ¿no  lo  adivina  usted?  (Desconcer. 

tado.) 

laura  No... 

Enr.  Pues...  muy  sencillo.  Usted,  la  suegra  del 

Conde  de  Merville,  consejero  general  y  con- 
servador, no  puede  unirse  en  matrimonio 
con  un  magistrado  de  la  República.  ¡Eso 
sería  el  fin  de  mi  carrera  polítical 

Col.  ¡Bah!  ¡Tu  carrera  polítical... 

€nr.  ¡Qué  quieres,  no  puedo  transigir  con  mis 

principioel  ¡No  insistas,  porque  me  obliga- 
rías a  huir  de  esta  casa! 

Col.  ¿Lo  oyes,  mamá? 

laura  ¡Hija  mía,  somos  muy  desgraciadas!  (Llora.) 
Enr.  Eso,  quéjese  usted  para  que  los  criados  me 

crean  un  verdugo, 
laura        ¡El  único  amor  de  mi  vida! 
Enr.  ¿Y  su  primer  marido? 

laura        (vivamente.)  Hablo  de  mi  vida  de  viuda. 
Enr.  Yo  le  buscaré  a  usted  otro  marido  que  no 

sea  juez.  Algún  marqués  bien  conservado... 

Un  hombre  de  nuestra  clase. 
Laura        Sí,  pero  no  será  Juan. 
Énr.  Así  lo  espero. 

Coi.  Vamos,  Enrique,  piénsalo  bien...  ¿no  te  con- 

vencen esas  lágrimas? 

Enr.  Haz  el  favor  de  callar.  Supongo  que  no  vas 

a  ponerte  ahora  de  su  parte. 

Col.  ¡No  tienes  corazón! 

laura  (interviniendo  entve  ellos.)  VamoS,  vamOS,  hijoS 

míos,  no  quiero  que  disputeis  por  mi  culpa. 
Enrique,  me  pide  usted  un  sacrificio  inmen- 
so, pero  soy  madre  ante  todo,  y,  por  tanto, 
cedo. 

Col.  ¡Querida  mamá!... 

Enr.  (¡Pobre  señora!) 

laura        Voy  a  escribir  a  Juan  que  usted  se  opone  a 
nuestra  boda. 

Enr.  Eso  no;  no  invoque  usted  mi  nombre  para 

nada. 

laura       Entonces,  ¿qué  le  digo? 
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■  Inr.  Que  lo  ha  pensado  usted  mejor  y  que  no  se 

encuentra  usted  lo  bastante  joven  para  ca- 
sarse. 

Laura        Pero  como  está  tan  enamorado,  tratará  de 

verme...  (Sale  Alberto  por  segunda  derecha.) 

Enr.  Tranquilícese  usted,  no  la  verá,  porque  para 

mayor  seguridad,  mañana  mismo  nos  em- 
barcamos todos  para  Egipto  y  pasaremos  el 
invierno  allí. 

*  Col.  ¡Bien  pensado! 
Laura        Sí,  sí;  bien  pensado. 

Alb.  ¿Qué  escucho?  ¿Se  van  ustedes  a  Egipto? 

Laura        Mañana  mismo. 
•'iVIb.  ¿Por  mucho  tiempo? 

•  Enr.  Slis  meses.  (Toma  una  gula  y  la  consulta  febril- 

mente.) 

Alb.  ¿Y  mi  boda? 

Col.  Habrá  que  dejarla  para  cuando  volvamos. 

Alb.  |Y  yo  que  acabo  de  anunciar  las  amonesta- 

cionefe! 

'  Col.  Siempre  es  tiempo  ganado.  Varaos,  mamá; 

veo  a  escribir  la  carta. 
;Alb.  ¡Qué  desgraciado  soy!  (oora.) 

'  Laura        Sepa,  hijo  mío,  por  si  puede  servirle  de 

consuelo,  que  yo  soy  más  desgraciada  que 

usted.  (Vanse  Laura  y  Colette  por  primera  izquierda.) 


ESCENA  XIV 

ENRIQUE  y   ALBERTO.   Luego,   DIONISIA,  LAURA  y  COi^ETTE 

Alb.  (Llorando.)  No,  no  me  sirve  de  consuelo,  (a 

Enrique.)  ¡Caballero,  está  usted  jugando  con 
mi  corazón! 

Enr.  ¡No,  hombre,  no! 

Alb.  Procede  usted  como  un  emperador  romano. 

¡Retrasar  tantos  meses  nuestra  boda!... 

Enr.  Así  se  casará  usted  más  enamorado. 

Alb.  Además,  me  pone  usted  en  un  compromiso. 

Acabo  de  escribir  a  mi  primer  testigo  fijan- 
do ya  la  fecha  de  la  boda. 

Enr.  Pues  escríbale  usted  Otra  vez  avisándole  que 

se  ha  aplazado  hasta  el  invierno. 
-Alb.  No  puedo  tratar  con  tal  ligereza  a  un  testi- 
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go  de  la  categoría  del  señor  Touplin  des 
Bonoaires. 

Enr.  (Pando  un  salto.)  ¡Eh!  ¿Touplin  des  Bonnaires? 

¿El  presidente  de  la  novena  sala? 
Alb.  El  mismo.  Es  primo  mío.  (con  orgullo.) 

Enr.  ¿Primo  suyo?  ¡Esto  sólo  me  faltabal 

Dion.  (Por  primera  izquierda,  seguida  de  laura  y  Colette 

Oye.  ¿Es  verdad  que  nos  vamos  a  Egipto? 
Alb.  Sí,  querida  Dionisia.  Otra  vez  queda  apla-^ 

zada  nuestra  boda. 
Enr.  Aplazada  no;  rota. 

Los  4  ¡Rota!... 
Enr.  Sí,  rota. 

Alb.  Eso  no  es  posible.  , 

Díon.         Yo  sueño. 

Alb.  ¿Por  qué  esa  ruptura? 

Enr.  Porque  está  usted  tomando  unos  aires,  ca- 

ballerito,  que  no  me  gustan. 
Alb.  ¿Yo? 

Enr.  ¡Usted,  sí,  ustedl  ¡Ha  llegado  hasta  llaman 

roe  emperador  romano!  ¡Hemos  concluido! 
Aib.  ¡Usted  me  ha  dado  su  palabra! 

Enr.  Ahora  la  retiro.  - 

Aib.  ¿Se  atreve  usted? 

Enr.  ¡Ya  lo  creo  que  me  atrevo! 

Alb.  Pero... 

Enr,  Esa  es  la  .puerta,  señor  mío. 

Alb.  ¡Está  bien,  me  voy;  pero  no  te  digo  adiós,^ 

Dionisia! 

Dibn.         Ni  yo  tampoco,  Alberto. 

Alb.  No  me  casaré  más  que  contigo;  lo  juro  sobre; 

la  cabeza  de  tu  hermano. 
Enr.  ¡Oiga  usted! 

Dion.         ¡Y  yo  seré  tuya  o  de  nadie;  lo  juro  sobre  la;. 

cabeza  de  Enrique! 
Enr.  ¡Niña! 

Aib.  ¡Hasta  la  vista,  Dionisia! 

Dion.         Hasta  muy  pronto,  Alheño.  Confía  en  mí. 

(Acompañándole.  Vase  Alberto  segunda  derecha.)  ¡Y 
en  cuanto  a  til...  (\  Enrique,  gritando.) 

Enr.  ¿Te  sublevae? 

Coi.  ¡Y  íiace  bien! 

Díon.  ¡Me  moriré!  ¿Lo  oyes? 

Laura  ¡Me  moriré! 

Col.  ¡Pobrecitas,  se  morirán!  No  tengo  corazón 

para  verlas  llorar.  (Uora.  Vanse  ias  tres  mujerea 
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llorando  y  levantando  los  brazos.  Laura  por  la  izquier- 
da, Colette  derecha  y  Dionisia  foro.  Mucha  animación.) 

Enr.  Se  morirán,  se  morirán.  ¡Bah!  Si  todas  las 

mujeres  que  lo  han  dicho  se  hubieran  muer- 
to no  quedaría  una  sola  mujer  en  la  tierra. 

(Trouille  sale  acompañado  de  un  vagabundo  de  la 
peor  catadura  posible.) 


ESCENA  XV 

TROÜILLE  y  ENRIQUE 

TrOU.  (Por  segunda  derecha.)  ¡Enrique! 

Cnr.  (se  vuelve  y  da  un  grito.)  ¡Ah!  ¿Quién  es? 

TrOU.  (señalando  a  Hipólito  que  sonríe.)  Te  traigo  Un 

amigo. 
Enr.  jEh! 

Trou.        Tu  vecino  de  la  izquierda  en  Fregués. 

Cnr.  (Cae  encima  del  teclado  del  piano.)  ¡DioS  Sea  loadol 

jOtra  nueva  complicación!  (xrouiue  empuja  a 

Hipólito  hacia  donde  está  Enrique.  Este  se  desespera. 
Cuadro.) 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  auterior 


ESCENA  PRIMERA 

frangís;  o,   PANTRUCHE,  después   ENRIQUE,  luego  ROSA,  Al 
levantarse  el  telón  la  escena  está  desierta.  Francisco  hace  pasar  a. 
Pantruche 

Pant.         ¿El  señor  de  Mervillé? 
Fran.         Está  arreglando  su  maleta. 

Pant.  (Deja  su  sombrero  encima  de  un  mueble.)  Hágame- 

Uáied  el  favor  de  deckle  que  deseo  hablarle. 

Ppan.  En  seguida.  (Vase  Francisco  primera  izquierda.) 

Pant.         (Antes  de  mandarle  mis  padrinos  quiero 

arreglar  mis  deudas  con  él.)  (Sale  Enrique  pri- 
mera izquierda.) 

Fran.         Aquí  está  el  señor. 

Enr.  Francisco,  sin  reparar  en  Pantruche.)  FrancisCO, 

pida  usted  por  teléfono  los  coches  camas 
para  mí.  (a  Pantruche.)  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  (Vase 
Francisco  foro.) 

Pant.  En  efecto,  caballero,  soy  yo  que  vengo  a 
decirle  a  usted... 

Enr.  (interrumpiéndole.)  ¿Que  lo  has  pensado  mejor 

y  consientes  en  ir  a  Clairvaux? 

Pant.  Nada  de  eso,  caballero;  vengo  a  decirle  a 
usted  que  hace  un  momento,  al  salir  de 
aquí,  tuve  una  idea  feliz;  fui  al  círculo  don- 
de jugué  y  gané.  (Le  tiende  un  rollo  de  billetes.) 


^  56  _ 


Aquí  tiene  usted  los  veinte  mil  francos  que 
me  dió  para  que  fuese  a  Fresnes.  Ahora  ya 
puedo  matarle  sin  remordimiento. 
Enr.  ¿Quieres  guardarte  ese  dinero,  grandísimo 

tonto? 

Pañi  *¡No,  caballero!  ¡Me  insultó  usted  gravemen- 
te! Cuando  haya  lavado  mi  honor  le  libraré 
a  usted  de  Trouille. 

Enr.  ¿Pero  no  te  he  dado  todo  género  de  expli. 

caciones?  Vamos,  guárdate  ese  dinero  y 
venga  esa  mano. 

Fant.         jMerville!...  (conmovido.) 

Enr.  ¡Harto  sabes  que  te  quiero  bien! 

Pant.  Y  yo...  (Estrechando  su  mano.) 

Enr.  Y  en  cuanto  a  Trouille...  ¿Sabes  lo  que  aca- 

ba de  hacer  hace  un  momento?  jMe  ha  traí- 
do otro  amigo!... 

Pant.         ¡Es  poiíiblel  ¡Tiene  un  corazón  de  oro! 

Enr.  Tu  vecino  de  la  izquierda  de  Fresnes,  un 

tal  Hipólito. 

Pant.         ¡Pobre  Hipólito!  ¿Y  dónde  está,  dónde? 

Enr.  Le  he  dado  cien  francos  para  que  se  fuera. 

Pero  no  se  trata  ahora  de  eso.  Pantruche, 
mi  buen  Pantruche,  en  nombre  de  nuestra 
amistad,  en  nombre  del  Liceo  Loubet  del  que 
fuiste  orgullo,  vé  en  mi  lugar  a  Clairvaux. 

Pant.         ¡Eso  nuncal  No  hablemos  más  del  asunto. 

Enr.  Te  daré  cincuenta  mil  francos. 

Pant.         No  insistas. 

Enr.  ¡Si  supieras  cuántas  complicaciones  han 

sobrevenido  desde  hace  media  horal...  Figú- 
rate que  mi  suegra... 

Laura        (Dentro.)  ¡Franciécol  ¡Francisco!... 

Enr,  ¡Ella!  ¡Ven!  (Le  arrastra  hacia  la  puerta.) 

Pant.         Tengo  que  hacer... 

iEnr.  ¡Cinco  minutos  nada  más!;  no  puedes  ne 

garme  un  suplemento  de  discusión. 

Rosa  (Foro.  Abre  la  primera  derecha.)  Llaman  al  Feñor 

por  teléfono  de.sde  la  estación  del  Mediodía. 

Enr.  Bien.  (Vase  Rosa.  Luego  a  Pantruche.)  Entra  sM 

y  espérame  un  momento. 
Pant.         Bueno.  Pero  te  advierto  que  pasados  los 

cinco  minutos  me  voy.  (Vase  primera  derecha. 
Antes  de  cerrar  la  puerta.) 

Enr.  Llegaré  hasta  sesenta  mil  francos  si  es  pre- 

ciso y  accederá. 


Fran.  (segunda  derecha  con  una  tarjeta  en  una  bandeja.) 

¡Señorl 

€nr.  ¿Qué  ocurre?  Ahora  estoy  muy  ocupado. 

Fran.         Es  una  visita  para  ia  señora. 

Enr.  (señalando  a  Laura  que  sale  primera  izquierda.)  Ahí 

la  tiene  usted.  (Vase  segunda  izquierda.) 

ESCENA  II 

FRANCISCO  y  LAURA. 
(Con  una  carta  en  la  mano.)  ¿Dónde  86  mete  US- 

ted,  Francisco?  ¡Hace  media  hora  que  le 
estoy  llamando! 

(Dándole  la  tarjeta.)  Este  Caballero  pregunta 
por  la  señora. 

(Lee.)  Touplin  des  Bonnaires.  (¡El!) 
Dice  que  necesita  verla  con  urgencia. 
Entréguele  usted  esta  carta  que  iba  a  echar 
al  correo. 

Está  bien,  señora.  (Medio  mutis.) 

¡Franciscol  (Llamándole.) 

¡Señora! 

Devuélvame  usted  esa  carta  y  haga  usted 

pasar  a  ese  caballero.  (Vase  Francisco  segunda  de- 
recha.) Un  hombre  como  él  merece  una  ex- 
plicación. Sólo  le  ocultaré  la  mitad  de  la 
verdad. 


ESCENA  III 

LAURA,  TOUPLIN,  luego  FRANCISCO 
Toup.  (Por  segunda  derecha.)  ¡Mi  querida  amiga!... 

Laura        Amigo  mío...  He  recibido  su  hermoso  ramo. 
Toup.        ¡Es  usted  la  primera  mujer  a  quien  he  en- 
viado flores! 

Laura        Mil  gracias.  Hace  un  instante  he  escrito  a 

usted  esta  carta. 
Toup.         ¡Qué  dicha!  Déme  usted. 
Laura        Anunciándole  que  me  voy... 
Toup.        ¿Y  nuestros  proyectos? 
Laura        Preciso  será  renunciar  a  ellos. 
Toup.        ¿Cómo?  ¿Ha  pensado  usted  bien  lo  que  dice? 


Laura 


iFran. 

Laura 
Fran. 
Laura 

Fran. 
Laura 
Fran. 
Laura 
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Laura        Amigo  mío...  No  he  sido  franca  con  usted; 

y  le  he  ocultado  que  tenía  una  bija. 
Toup.        ¿Y  ese  es  el  obstáculo  que  se  opone?... 
Laura  Si. 

Toup.  Tranquilícese  usted.  Yo  adoro  a  los  niños  y 
seré  un  padre  para  ella.  A  saberlo  antes  le 
hubiera  traído  una  muñeca. 

Laura  Es  que  mi  hija  tiene  veintitrés  años  y  lleva, 
cinco  de  casada. 

Toup.        Ecitonces  necesitará  si  acaso  una  cuna. 

Laura  |Ya  comprenderá  usted  que  una  mujer  que 
tiene  una  hija  de  veintitrés  años  casada 
debe  renunciar  al  amor!  Yo  no  puedo  ins- 
pirar tan  dulce  sentimiento. 

Toup.  ¿Por  qué  no?  ¿Duda  usted  acaso  de  mi  sin- 
ceridad? Siento  en  el  alma  que  no  tenga 
usted  más  que  una  hija  de  veintitrés  años. 
¡Quisiera  que  tuviera  usted  diez  o  doce, 
quince  hijas  de  cincuenta  años  cada  una 
para  poderla  decir,  Laurita  mía,  te  adoro 
tanto  como  si  fueses  soltera! 

Laura        ]Ay!,  ¡Juan,  qué  corazón  tan  noble  el  suyo! 

Toup.  Yo  soy  así.  Para  mí  no  hay  mujer  más  bella 
ni  más  simpática  que  usted.  ¡Presénteme 
Usted  a  su  hija  y  cuando  yo  la  haya  pintado 
la  inmensidad  de  mi  cariño,  ella  misma  será 
la  que  no  se  oponga... 

Laura        Si  no  es  ella  quien  se  opone...  es  mi  yerno. 

Toup.  ¿Su  yerno  de  usted?  ¿Acaso  se  interesa  por 
otro? 

Laura  ¡No!  Antes  de  saber  quién  era  mi  prometi- 
do apoyaba  calurosamente  la  idea,  pero  en 
cuanto  supo  el  nombre  de  usted... 

Toup.         ¡Es  extraño!  ¡Yo  soy  una  persona  dignísima! 

Laura  ¿Qué  quiere  usted?  ¡Es  monárquico  y  usted  , 
es  magistrado  de  la  República. 

Toup,  ¿Hay  quien  tenga  semejantes  ideas  en  nues^ . 
tros  tiempos? 

Laura        Dispénsele  usted.  ¡Pertenece  a  una  familia,. 

antiquísima!  ¡Los  de  Merville  remontan  su, 

origen  a  las  cruzadas! 
Toup.        (Sorprendido.)  ¿De  Merville? 
Laura        Sí,  señor.  Mi  yerno  es  el  conde  de  Merville^ 
Toup.         ¡El  conde  de  Merville!... Luego... 
Laura        ¿Le  conoce  usted? 

Toup.        De  nombre  nada  más.  Una  pregunta:  ¿su. 
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yerno  de  usted,  tiene  algún  hermano  o  pri- 
mo que  lleve  el  mismo  título? 

Laura        ¡No!  El  conde  Enrique  de  Merville... 

Toup  ¿Enrique? 

Laura  Es  el  único  descendiente  varón  de  la  fa> 
milia. 

Toup.  (Aparte.)  ¡Sí,  SÍ,  es  muy  naturall...  (Frotándose 

las  manos.) 

Laura        ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

Toup.        Nada.  ¿Y  es  su  yerno  de  usted  el  que  se 

opone  a  la  boda? 
Laura        Sí...  pero  guarde  usted  el  secreto.  Me  ha 

prohibido  que  le  diga  a  usted  ia  causa  de  su 

oposición. 

Toup.        ¡Mejor  que  mejor!  Eso  acaba  de  explicárme- 
lo todo. 
Laura       ¿Qué  dice  usted? 

Toup.        Nada,  amiga  mía.  Dígame:  ¿viene  a  verla  a 

menudo  el  conde  de  Merville? 
Laura        Estamos  en  su  casa.  He  bajado  a  verle,  y 

como  usted  ee  ha  equivocado  de  piso... 
Toup.      "  ¡Magnífico!  ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor 

de  mandarle  llamar?  Desearía  hablar  con  él. 
Laura        ¿Sé  atreverá  usted?... 
Toup.        Sí,  y  tengo  la  convicción  de  que  obtendré 

mejor  resultado  que  usted. 

Laura  Dios  lo  quiera.  (l.lama  y  sale  Francisco  por  según- 

da  derécha.)  Hágame  usted  el  favor  de  decirle 
a  mi  yerno  que  éste  caballero  desea  hablarle. 

Toup.  No  le  diga  usted  mi   nombre.  (Vase  Francisco 

por  segunda  derecha.)  Y  ahora,  querida  amiga, 
déjeme  usted  sólo  con  esa  fiera. 

Laura        ¡No  le  irrite  usted...!  (Yéndose,) 

Toup.  Ya  verá  usted  cómo  le  cambio  en  manso 
cordero. 

Laura  Hasta  ahora.  (Vase  primera  izquierda.) 

ESCENA  IV 

TOUPLIN  y  PANTRÜOHK 

Toup.  ¡Vaya  con  mi  futuro  yernol  ¡No  le  conven- 
go como  suegro  a  ese  señor  porque  abofetea 
a  los  guardias!  Voy  a  hablarle  ahora  misma 
con  cortesía,  pero  con  firmeza. 
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Pant.  (por  primera  derecha.)  (Enrique  no  se  acuerda 
de  mí  y  como  han  pasado  los  cinco  minutos, 
me  voy.) 

Toup.  (|E11) 

Pant.         (¡Touplin!  ¡Me  ha  seguido!) 

Toup.        ¿No  esperaba  usted  encontrarse  conmigo, 

verdad,  señor  de  Merville? 
Pant.         En  efecto.  (¿A  qué  vendrá?) 
Toup.         En  la  vida  ocurren  muchas  casualidades. 

Se  conoce  a  uno  en  la  novena  sala... 
Pant.         ¡Silencio,  por  favori  La  condesa  de  Merville 

no  sabe... 

"Toup.  Lo  sospechaba.  ¡Pero  no  tema  usted;  en  mí 
hay  dos  hombres:  el  funcionario  judicial  y 
el  caballero.  El  primero  no  transige  nunca 
con  su  conciencia,  pero  el  segundo... 

Pant.  Al  segundo  le  rogaré  que  me  acompañe; 
vámonos  en  seguida. 

Toup.  Un  momento,  un  momento.  Tenemos  aún 
mucho  que  hablar. 

Pant.         (Con  tal  de  que  no  nos  sorprenda  alguien.) 

Toup.  (señalando  el  sofá  y  sentándose  en  una  siila.)  Per- 

mítame usted  que  invierta  nuestras  respec 
ti  vas  posiciones  y  le  ofrezca  un  asiento.  Sen- 
témonos. 

^Pant.  Sentémonos.  (?e  sientan.)  ({Todo  sea  por 
DiosI)  . 

Toup.  Hace  un  mes  que  la  conocí  en  casa  de  los  de 
Bonnel. 

Pant.         ¿La  conoció  usted?  ¿A  quién? 

Toup.        ¡A  Laura!  ¡No  se  haga  usted  el  inocente! 

Pant.         {Ah,  el!  (Laura...  ¿quién  será?) 

Toup.  ¿A  qué  hablar  a  usted  de  su  talento,  ni  de 
su  hermosura,  ni  de  la  gracia  de  sus  cua- 
renta y  cinco  años? 

Pant.  (Haciendo  ademán  de  levantarse.)  ¡Por  mí  no  Se 

moleste  usted!  (Aparte.)  ¡Si  entra  alguien  me 
voy  a  divertir! 

Toup.  »  ¡Un  momento!  Reprima  usted  sus  impa- 
ciencias. 

Pant.         Las  reprimiré. 

Toup.         Verla  y  amarla  fué  obra  de  un  instante. 
Pant.         ¿A  quién? 

Toup.  ¡A  Laura,  hombre..!  ¡No  se  haga  usted  el 
tonto! 

'  Pant.         [No  se  incomode  usted! 
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Toup.        La  amé  con  locura,  como  se  ama  sólo  a  mi 

edad. 
Pañi  ¡Ahí 

Toup.         Ella  no  se  mostró  esquiva...  y  la  pedí  su 

mano. 
Pant.  ¡Ah! 

Toup.        ¿Qué  me  dice  usted  de  todo  esto? 

Pant.  ¡Que  me  parece  muy  bien!  Extremadamen- 
te bien.  ¡Se  ha  portado  usted  como  un  hom- 
bre! 

Toup.        ¿Luego  no  tiene  usted  ningún  inconvenien 

te  en  que  me  case  con  ella? 
Pant.         ¿Yo?...  ¡Ninguno! 

Toup.         ¡Estaba  seguro  de  ello!  ¿Y  me  autoriza  usted 

para  que  se  lo  diga? 
Pant.         ¡Qué  duda  cabe! 

Toup.         Gracias,  señor  conde,  (se  levanta.)  Sólo  espe-  • 

raba  esa  autorización  para  retirarme. 
Pant.         Pues  si  yo  lo  hubiera  sabido  antes... 
Toup.         Corro  a  anunciarle  la  buena  noticia. 
Pant.         ¡Excelente  idea! 

Toup.         Ademáf^,  sepa  usted  que  a  pesar  de  ser  ma- 
gistrado de  la  república,  soy  bonapartista. 
Pant.         (Aparte.)  ¡Qué  pesado! 

Toup.         Pero  ¿qué  quiere  usted?  Hay  que  hacer  de. 

tripas  corazón.  Ha^ta  luego,  señor  conde,^ 

hasta  luego.  (Vase  primera  izquierda.) 

ESCENA  V 

PANTRUCflE;   luego  ENRIQUE 

Pant.         ¡üf!  Creí  que  no  se  iba  nunca. 
Enr.  (>ür  segunda  derecha.)  (¿Quién  pregunta  por 

mí?) 

Pant.         Hola,  querido,  llegas  a  tiempo.  ¿Sabés  quién 

acaba  de  estar  aquí?  ¡Touplin  des  Bonnaires!  , 
Enr.  ¿Le  has  visto? 

Pant.         Sí.  Me  haoía  seguido  hasta  aquí...  ¿Sabes 

para  qué?  ¡Para  hablarme  de  sus  amores! 
Enr.  ¿Cómo? 

Pant.         Figúrate  que  está  enamorado,  y  según  pare- 
ce, loco  perdido  por  una  tal  Laura. 
Enr.  ¿Te  lo  ha  dicho? 

Pant.         Sin  omitir  detalles. 
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Enr.  ¿Y  tú  qué  le  has  contestado? 

Pant.         Lo  que  cualquiera  en  mi  lugar:  «jSi  tanto  la 

quiere  usted,  cásese  con  ella!» 
Enr.  ¿Le  has  dicho  eso? 

Pant.         Y  el  hombre  se  ha  ido  loco  de  contento. 
Enr.  ¡Estúpido,  animal,  imbécil,  idiota...! 

Pant.        ¡Eh!  ¿Qué  te  ha  dado? 
Enr.  ¡Laura  es  mi  suegra! 

Pant.         No  puede  ser. 
Enr.  ¿Lo  sabrás  mejor  que  yo? 

Pant.         ¡Qué  atrocidad!  ¡He  casado  a  tu  suegra  con 

Herodes! 

Enr.  ¡Mira  en  qué  compromiso  me  has  puesto! 

Pant.        Después  de  todo  la  culpa  de  lo  que  ocurre  la 

tienes  tú. 
Enr.  ¿Yo? 

Pant.  ¡Claro!  ¿Por  qué  no  me  digiste  que  tu  sue- 
gra se  llamaba  Laura? 

Enr.  ¡Eso  es,  quéjate  ahora! 

Pant.  ¡Claro  que  me  quejo!  Al  fin  y  al  cabo  no  soy 
un  hombre  de  cuya  amistad  haya  que  aver- 
gonzarse, y  ei  me  hubieses  presentado  a  tu 
familia,  como  era  lógico,  nada  de  esto  hu- 
biera ocurrido.  Además,  ya  estoy  cansado 
de.paear  por  lo  que  iio  soy. 

Enr.  ¡Pues  y  yo! 

Pant.  Vas  a  ver:  dentro  de  diez  minutos  habré  re- 
cobrado mi  personalidad,  (coge  su  sombrero.) 

Enr.  Sí,  vete  o  no  respondo  de  rpí. 

Pant.  Ya  lo  verás,  ya  lo  verás.  (Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA  VI 

ENRIQUE,  LAURA,  TOUPLIN;  después  COLETTE;  luego  FRAN- 
CISCO 

Enr.  ¡Esta  vez  estoy  perdido  sin  remedio! 

Laura        (Por  primera  izquierda.)  Qudido  Enrique.  Per- 
mítame usted  que  la  abrace.  (Le  abraza  ) 
Enr.  (Aparte.)  ¡lobleau! 

Laura        Ya  me  ha  dicho  Juan  que  consiente  usted 

en  nuestro  matrimonio.  ' 
Enr.  ¿Le  ha  visto  usted? 

Laura        Sí.  Está  en  el  saloncito  con  Colette.  Le  he- 
mos convidado  a  comer. 
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£nr.  (¡Me  mató!) 

Laura        Mírelo,  ahí  viene. 

(saleo  Touplln  y  Colette  por  primera  izquierda.) 

€nr.  (Aparte.)  ¡Audacia,  y  Dios  sobre  todo! 

Toup.        (a  Enrique.)  ¡Caballero!  (a  Laura.)  ¿Dónde  está 

su  yerno  de  usted?  Deseo  darle  las  gracias 

una  vez  más. 

Laura  Ahí  le  tiene  usted.  (Señalanda  a  Enrique.) 

Toup.         ¿El  señor? 

£nr.  En  efecto,  caballero,  yo  soy. 

Toup.  ¡Usted!   (Estupefacto,  luego  iluminado.)  ¡Ah,  ya 

caigo!  (a  Laura.)  Antes  no  me  habló  usted 
más  que  de  uno. 
Laura        ¿De  uno? 

Toup.         Sí;  de  un  solo  yerno  y  con  éste  son  dos. 

Col.  ¿Dos,  qué?  (a  Enrique,  y  éste  hace  signos  de  que 

no  le  entiende.) 

Toup.         Dos  yernos. 

Laura  ¿Dos  yernos?  Yo  no  tengo  mas  yerno  que  el 
conde  de  Merville,  aquí  presente. 

Toup.        ¿El  señor  es  el  conde  de  Merville? 

Col.  Sí;  el  conde  de  Merville,  mi  marido. 

Toup.         Me  sorprende,  la  verdad. 

Laura  ¿A  qué  tal  exlrañeza,  cuando  acaba  usted 
de  pedirle  mi  mano? 

Toup.  Usted  perdone,  yo  acabo  de  pedir  su  mano 
al  conde  de  Merville,  pero  no  al  señor. 

Enr.  En  efecto,  esta  es  la  primera  vez  que  tengo 

el  honor  de  dirigir  la  palabra  a  este  caba- 
llero. 

Laura        ¿La  primera  vez? 

Toup.  curioso.  ¿No  tiene  usted  por  casualidad 

algún  hermano  o  primo  que  lleve  su  mis- 
mo nombre? 

Enr.  ¡No! 

Toup.        ¡Esta  sí  que  es  buena! 

Laura        ¿Pero  qué  significa?... 

Toup.  Querida  amiga,  hace  poco  más  de  un  mes, 
condené  a  veinte  días  de  prisión  al  conde 
de  Merville. 

Col.  ¿Cómo? 

Enr.  ¡Tiene  gracia!  (k  iendo.) 

r oup.  Estaba  en  el  teatro  de  Variedades  con  una 
señora,  cuyo  aombre  no  ha  sido  citndo  en 
la  Audiencia,  cuando  a  con-ecuencia  de  una 
disputa,  se  permitió  abofetear  a  un  guardia 
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de  Orden  público,  acto  por  el  cual  le  con-, 
dené  a  veinte  días  de  arresto. 
Coi.  ¡Pero  si  nosotros  estábamos  en  Italia  en  esa. 

época! 

Enr.  En  Bellaggio. 

Laura  Sí. 

Toup.         Y  no  es  eso  todo.  Hace  media  hora  be  visto . 

con  mis  propios  ojos  al  conde  de  Merville 
abofetear  de  nuevo  a  un  agente  de  policía. 

Enr.  ¿En  Ja  calle? 

Toup.         ¡Y  aún  hay  más! 

Enr.  ¿Más  todavía? 

Toup.  Hace  diez  minutos,  aquí,  en  este  salón,  y 
en  el  mismo  lugar  en  que  nos  hallamos,  he 
hablado,  fíjense  ustedes  bien,  he  hablado  yo 
con  el  tal  conde  de  Merville  y  ha  tenido  a 
bien  concederme  la  mano  de  usted. 

Laura        ¡Ino  posible! 

Col.  ¡Asombroso! 

Enr.  {Inaudito! 

Laura  Ahora  comprendo  por  qué  puso  usted  una 
cara  tan  extraña  cuando  le  di  las  gracias 
hace  un  momento. 

Enr.  ¡Ah!  ¿Usted  lo  advirtió?  (vivamente.) 

Col.  Aquí  hay  un  misterio. 

Enr.  (¡No  seíé  yo  quien  lo  descubra!) 

Toup.  No  hay  duda,  usted  tiene  un  amigo  que  ha- 
llándose en  una  situación  comprometida, 
ha  cr-ído  prudente  ocultar  su  nombre  y  to- 
mar el  de  usted. 

Col.         I  i  Eso  es  horrible! 

Laura      (  ¡Indigno! 

Enr.        I  ¡Qué  infamia! 

Toup.         Tranquilícese  usted,  señor  Conde;  daremos. 

con  el  farsante  y  le  castigaré  con  todo  ri- 
gor. 

Enr,  Pero  ¿cómo  va  usted  a  descubrirle?  Desgra-. 

ciadamei  te,  no  tenemos  ningún  indicio... 
Toup.         ¡En  efecto!  ¡Ah,  sí;  qué  idea! 
Enr.  (¡Qué  se  le  habrá  ocurrido,  Dios  mío!) 

Toup.         ¿Quie  e  rtst^d  llamar,  señor  Conde? 
Enr.  ¿Llamar?  ¿Para  qué? 

Toup.         Ya  Fe  lo  diré  a  ustr^d  después. 
Enr.  (Nn  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.)  (Llama.) 

Toup.         Ahora  vamos  u  saber  el  nombre  de  ese  f al 

so  amigo. 


¿De  qué  modo? 

De  un  modo  sencillísimo,  ya  lo  verá  us- 
ted. 

(Por  segunda  derecha.)  ¿Llamaba  el  señor? 

Oiga  usted,  ¿cuando  iiace  un  momento  en- 
tré en  esta  casa,  estaba  ya  en  eira  un  amiga 
del  señor?  ¿verdad? 
(¡Estoy  perdido!) 
¿Quién  era  ese  amigo? 

(consulta  a  sus  amos  con  la  mirada.)  El  Señor  Pan- 

truche. 

¿El  señor  Pantruche? 

(vivamente.)  ¡No,  él  no!  jlmposiblc!  ¡Pantru- 
che es  un  amigo  de  la  infancia! 
(a  Francisco,)  ¿No  había  ninguna  otra  perso- 
na extraña  en  la  casa? 
No,  señor. 

Está  bien,  puede  usted  retirarse,  (vase  Fran- 
cisco.) No  es  posible  dudar,  señor  Conde;  el 
hombre  a  quien  buscamos  es  su  amigo 
Pantruche. 

¡Pantruche!  ¡Un  compañero  de  colegio! 
¡Nunca  nos  has  hablado  de  éll 
En  diez  años  de  colegio  he  tenido  más  de 
trescientos  condiscíputos.  ¡Ah,  pero  lo  que 
es  de  Pantruche  respondo  como  si  se  tratara 
de  mí  mismo! 

Ya  lo  veremos.  Por  otra  parte  no  me  costa- 
rá mucho  reconocer  a  ese  falso  Merville.  E» 
un  joven  elegante,  con  bigote  a  la  borgoño- 
na,  barba  sedosa... 


ESCENA  VII 

DICHOS,  ROSA  y  PANTRUCHE 
(Por  segunda  derecha.)  ¡El  SCñor  Pautruche! 

¡Ah! 

(¡Siempre  inoportuno!) 

(Sale  Pantruche,  afeitado  y  pelado;  se  ha  cambiado  de 
iraje.) 

¡Ya  estoy  de  vuelta!  (a  Enrique.)  (¡Touplin 
des  Bonnaires!) 

¡No  es  él,  no  es  él!  (Admirado.) 
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Enr.  (Se  ha  pelado.)  (Alegremente.) 

Laura        ¿Cómo?  ¿No  es  el  señor? 
Col.  ¿Está,  usted  seguro? 

Toup.        ¡Segurísimo!  La  persona  de  que  hablamos 
lleva,  como  les  dije  a  ustedes  antes,  el  pelo  • 
largo,  y  una  gran  barba.  Además,  el  señor 
es  más  delgado. 

Enr.  ¿No  se  lo  deda  yo  a  usted?  Permítanme  que 

les  presente.  Mi  excelente  amigo  Pantruche, 
la  condesa  de  Merville,  Laura  de  la  Hiré,  mi 
madre  política.  El  señor  Touplin  des  Bon- 
naires. 

Pant.         ¿El  presidente  de  la  novena  sala?... 
Toup.         En  efecto. 

Pant.         Tenía  muchos  deseos  de  conocer  a  usted. 

Toup.        Es  usted  muy  amable. 

Col.  (a  Pantruche.)  Dispeuse  usted  que  le  hayamos 

recibido  en  esta  forma.  Creímos  que  era  us- 
ted un  amigo  ae  Enrique  que  ha  estado  en 
la  cárcel  con  el  nombre  del  conde  de  Mer- 
ville. 

Pant.         Señora,  yo  .. 

Enr.  Ya  Ies'  dije  que  no  podías  ser  tú. 

Pant.         ¿Han  creído  que  yo?  ¡Tiene  gracia!  (mendo.) 

Laura        Sin  embargo,  es  un  asunto  algo  misterioso... 

Toup.         Voy  a  pedir  al  prefecto  de  policía  que  abra 

una  información  acerca  de  todos  los  amigos 

del  señor  Conde. 
Pant.         Excepto  yo. 

Toup.        Naturalmente.  Usted  está  ya  descartado. 
Enr.  ¡Claro! 

Toup.  Es  el  único  medio  de  llegar  a  descubrir  al 
culpable. 

Enr.  Es  el  único,  sí;  no  hay  otro. 

Col.  Yo  le  daré  a  usted  los  nombres  de  todos  los 

compañeros  de  Enrique. 

Toup.  Voy  Cpn  usted,  (a  Enrique  mirando  a  Laura  con 

amor.  )  Quiero  hacerme  acreedor  a  su  agrade- 
cimiento, señor  Conde.  (Vase  con  Colette  según- 
da  izquierda.) 

Laura  Confío  en  que  ahora  que  son  ustedes  ami- 
gos no  nos  negará  el  consentimiento. 

Enr.  Ya  veremos,  querida  mamá,  ya  veremos. 

Por  lo  pronto  hágame  usted  el  favor  de  de- 
cirle a  Dionisia  que  seque  sus  lágrimas,  por 
que  ya  no  nos  vamos  a  Egipto. 


Laura  ¡Ah! 

Enr.  Y  por  que  además  estoy  decidido  a  casarla 

con  Alberto. 

Laura        ,Pobrecilla!  ¡Qué  contenta  se  va  a  ponerl 

( Vase  segunda  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

ENRIQUE,  PANTRÜCHE,  luego  TROUILLE 

Enr.  ¡Querido  Pantruche,  has  tenido  una  idea 

genial,  haciéndote  cortar  el  pelo! 

Pant.  No  hallé  otro  medio  de  recobrar  mi  perso- 

nalidad. 

Enr.  ¿Y  has  sacrificado  tu  sedosa  barba? 

Pant.  Y  mis  cabellos  que  tanto  le  gustaban.  (Mi- 

rándose en  un  espejito  de  mano.) 

Enr.  ¿A  quién? 

Pant.         A  Valentina.  ¿Me  querrá  ahora  que  estoy 
pelado? 

Enr.  Sí,  hombre,  sí,  lo  principal  es  que  Touplin 

no  me  haya  reconocido.  Así  nada  tengo  que* 
temer. 

TrOU.  (Entra  borracho  por  segunda  derecha.)  ¡Hol a,  En- 

rique! 

Enr.  ¡Trouille!  ¡Y  en  qué  estado!  ¡Dios  mío!  ¿De 

dónde  vienes? 
Trou.         He  eetado  en  la  taberna  con  Hipólito! 
Pant.         (¡Es  simpático  este  Trouille!) 
Trou.        Nos  hemos  bebido  los  cien  francos  a  tu  sa> 

lad.  ¡üf!  ¡Qué  cansado  estoy!  Manda  que 

me  pongan  aquí  una  cama,  no  tengo  gana& 

de  eubir  a  mi  cuarto. 
Enr.  ¡Eso  sí  que  no!  Ya  puedes  irte  a  dormir  la 

mona  a  otra  parte. 
Trou.        ¿Estás  loco?  ¡No  puedo  con  mi  alma! 
Enr.  h'ero... 
Trou.         Llama  a  la  criada. 
Enr.  ¿Eh? 

Trou.        (Se  tira  sobre  el  sofá.)  Dila  que  Venga  a  poner- 
me sábanas. 

Enr.  (a  Pantruche.)  No  80  puede  hablar  con  él! 

Pant.         Es  que  tú  le  tratas  con  mucha  brusquedad» 

Debías  hablarle  con  dulzura. 
Enr.  Háblaletú. 
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Trou.         ¿Pero  viene  esa  cama  o  no? 

Pant.         ¡Trouille...  amigo  niíol 

Trou.         ¿Eh?  ¿Quién  eres?  No  Foy  amigo  tuyo. 

iPant.  Yo  soy  un  alma  compasiva  que  desea  ali- 
viar tus  sufrimientos. 

Trou.  *  Lo  que  tú  eres  es  un  sinvergüeaza  que  no 
me  deja  dormir. 

Pant.  ¡Demonio! 

Enr.  Me  alegro.  Así  aprenderás  a  no  meterte  a 

filántropo. 
Trou.         ¡Yo  necesito  una  cama! 
Enr.  ¿Cómo  nos  libraríamos  de  este  curda? 

Pant.  Si  pudiéramos  curarle  la  borrachera. 
Enr.  .  Es  verdad.  ¿Qué  se  emplea  para  ello? 
Pant.         El...  el...  ¡caramba!...  Lo  tengo  en  la  punta 

de  la  lengua... 
Enr.  Pues  saca  la  lengua  de  una  vez. 

Pant.         Espera  un  poco. 

Enr.  Cuando  te  acuerdes  será  ya  tarde.  Voy  a 

llegarme  a  la  farmacia  de  la  esquina,  (vase 

'  corriendo  segunda  derecha.) 
Pant.  (Hablando   consigo  mismo.)  jEs   Una  dísolución 

de  gas!  ¡Torpe  de  mi!  ¡Amoníaco!  (vase  tras 
Enrique.)  ¡Enrique,  oye,  es  amoníaco  lo  que  , 
hace  faltal 


ESCENA  IX 

TROÜILLE,  luego  TOÜPLIN 


Trou.  ¡Qué  dice  ese  tipo!  ¿Me  ha  llamado  monica- 
co? Ya  le  daré  yo... 

Toup.  (Por  segunda  izquierda.)  Ahora  mismo  voy  a 
ver  al  Prefecto... 

Trou.  ¡Calla!  Touplin  des  Bonnaires.  ¡Hola,  pre- 
sidente! 

Toup.         ¿Quién  es  usted? 

Trou.         Soy  Trouille,  ¿no  te  acuerdas?  Trouille  a 

quien  condenaste  por  vagancia. 
Toup.         ¡Ah,  sí,  ya  recuerdo! 
Trou.         ¿Qué  tal  vamos? 
Toup.         ¿Usted  que  hace  aquí? 
Trou.         ¡Estoy  en  mi  casal 
Toup.  ¿Cómo? 

Trou.  ~       En  mi  casa,  sí,  en  mi  casa,  y  si  no  fuera 
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porque  estoy  peneque,  ahora  mismo  te  ajud* 
taría  las  cuentas.  Pero  a  mí  me  da  el  vino 
por  ser  bueno, 
toup.  ¡Oh! 

Trou.         Lo  único  que  te  diré  es  que  te  has  portado 

muy  mal  con  el  pobre  Merville. 
Toup.  ¿Merville? 

Trou.  Mi  bienhechor,  a  quien  pusiste  sin  motivo 
a  la  sombra. 

Toup.  ¿üsted  le  conoce?  (¡üf,  cómo  apesta  a  vino!) 
Trou.         Es  lodo  un  hombre. 

Toup.  Amigo  mío,  ahora  mismo  vamos  a  tomar  un 
coche  para  que  nos  lleve  a  casa  del  Conde 
de  Merville. 

Trou.  ¿Un  coche  para  ir  a  casa  del  Conde  de  Mer- 
ville? Querido  presidente,  estás  más  borra- 
cho que  yo. 

Youp.  ¡Trouille! 

Trou.         jPero  si  estamos  en  su  casa! 

Toup.        ¿En  su  carta? 

Trou.         ¡Sí!  Nos  conocimos  en  Fresnes. 

Toup.  (¿Qué  significa  esto?  ¿Será  que  el  verdadero 
Conde  de  Merville  y  el  falso  son  una  mis- 
ma persona?) 

Trou.        ¿Has  comprendido? 

Toup.        Sí,  sí. 

Trou.        Menos  mal.  (se  sienta.) 

Toup.  (¿Cómo  saber?  ¡Magnífica  idea!  El  guardia 
a  quien  abofeteó  en  Variedades.)  (coge  ei  re- 
trato de  Earique  qae  esta  sobre  el  piano.)  (Su  re- 
trato; ya  tengo  lo  que  necesito.)  (se  lo  guarda 

en  el  bolsillo.) 

Enr.  {Aquí  está  el  amoníacol  (¡Juntos!) 

Toup.        Querido  Conde,  creo  que  la  verdad  está  ya 

en  camino. 
Enr.  ¿La  verdad? 

Toup.        Y  esta  vez  no  saldrá  de  un  pozo...  (sino  de 

la  Comisaria.) 
^^nr.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Toup.        ¡Hasta  luego,  querido  Conde,  hasta  luego! 

(Vase  segnnda  derecha.) 
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ESCENA  X 

ENRIQUE,  TROUILLE,  luego  PANTRUCHE 


Enr.  ¿Has  hablado  con  Touplin? 

Trou.        lYa  lo  creol 
Enr.  ¿Qué  le  has  dicho? 

Trou.  ;Todo! 

Enr.  ¿Le  has  hablado  de  Fresnee? 

Trou.  ¡Sí! 

Enr.  ¡Desdichado,  me  has  perdido! 

Trou.        ¿Por  qué? 

Enr.  ¡Porque  se  lo  contará  a  mi  mujeri 

Trou.        ¡Es  verdad!  Ella  no  sabe  que  tú  has  estada 
en  Fresnes. 

Enr.  Eso  es  lo  de  menos.  ¡Lo  peor  es  que  averi- 

guará que  estuve  en  el  teatro  de  Variedades 
con  la  señora  de  Mazán,  y  pedirá  el  divorcio! 

Trou.        (Desesperado.)  ¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  he  hecho? 

Pant.         (por  segunda  derecha.)  ¿Se  le  pasó  la  borrachera? 

Enr.  ,Si  tú  supieses!...  Este  animal  acaba  de  con- 

társelo todo  a  Touplin! 

Pant.  ¡Horror! 

Trou         ¡He  perdido  a  mi  bienhechor!  ;He  perdido  a 

mi  bienhechor!  (Grita  llorando.) 

Enr.  ¡C  alla,  desgraciado! 

Trou.         i^^oy  el  último  de  los  canallas!  (Gritando.) 
Enr.  (a  pantruche)  ¡Llévatelo,  por  caridad,  lié  va- 

telo! 

Pant.         ¿A  dónde? 

Enr.  A  tu  casa,  y  enciérralo  en  el  sótano. 

Trou.        ¡No,  no!  ¿Dónde  está  tu  mujer?  ¡Yo  lo  arre- 
glaré todo! 
Enr.  [No  me  faltaba  otra  cosa! 

Pant.         Ven,  Tronille,  ven  conmigo. 
Trou.        (Gritando.)  ¡Yo  quiero  arreglarlo  todo! 

Enr.  ¡Llévatelo  de   una  vez!  (Pantruche  arrastra  a 

Trouille  hacia  la  derecha.)  ¡No,  por  ahí  UO,  por  la 
escalera  de  servicio!  (Los  empuja  hacia  otro  lado  ) 

Trou.         ¡Enrique!  ¡Enrique!  (Gritando.) 
Pant.        ¡Ven!  ¡Ven! 

Trou.        ¡Soy  el  último  de  los  miserables!  ¡He  deshon^. 
rado  el  nombre  de  mi  bienhechor! 

(Pantruche  se  lo  lleva  por  segunda  derecha.) 


—  71  — 


ESCENA  XI 

íENRIQÜE,  luego  COLETTE,  en  seguida  ALBERTO,    más  tarde 
PANTRUCHE 


%nr.  Ahora  es  necesario  escapar  antes  que  vuelva 

Touplin,  pero  Egipto  no  está  bastante  lejos. 

(Ojea  la  gula  de  trenes  y  vapores.) 

tíol.  (Por  primera  izquierda.)  Acaba  de  decirme  mamá 

que  ya  no  nos  vamos  a  Egipto. 
Enr.  No;  nos  vamos  al  Japón. 

;Col.  ¿Al  Japón? 

Enr.  ¡Ahora  mismo! 

Col.  ¿Hablas  en  serio?  ¿Por  cuánto  tiempo? 

Énr.  Por  toda  la  vida. 

Col.  ¿Por  toda  la  vida? 

Alb.  (por  segunda  derecha.)  ¿Es  verdad  lo  que  acaba 

de  decirme  Dionisia  por  teléfono?  ¿Consiente 
usted  en  que  se  case  conmigo? 

Enr.  ¡Con  usted,  nunca! 

Alb.  ¡Ah,  qué  desgraciado  soy!  (cae  sentado.) 

(Entra  precipitadamente  por  segunda  derecha  con  el 

traje  roto.)  ¡Se  me  ha  escapado  Trouillel 
Enr.  ¡Torpe,  más  que  torpe! 

Pañi         Al  llegar  a  la  calle  me  ha  dado  el  golpe  de 

espinilla  y  se  ha  vuelto  a  meter  en  la  casa, 
Enr.  ¡En  la  casa!  ¿No  lograré  librarme  nunca  de 

él? 

Pant.         Busca  por  las  habitaciones,  yo  voy  a  mirar 

por  la  escalera.  (Vase  Pantruche  primera  derecha.) 

Enr.  ¡Maldito  Trouillel  (vase  foro.) 

Alb.  Yo  no  me  voy  3in  ver  a  Dionisia.  (vase  se- 

gunda  izquierda.) 


ESCENA  XII 

COLETTE,  después  VALENTINA,  luego  TROUILLE,  y  por  último 
ENRIQUE 

Col.  (por  primera  izquierda.)  ¡Estc  pobre  Enrique  ha 

vuelto  a  ponerse  malo! 

Val.  (Por  seunda  derecha.)  ¡Hola,  Colctte!  ¿EstáS  ya 

vestida? 
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Col.  ¡Valentina! 

Val.  Vengo  a  buscarte  para  ir  a  casa  de  la  mOr 

dista  según  convinimos  antes. 

Col.  ¡-Ya  no  vo)'  a  casa  de  la  modista! 

Val.  ¿lómo? 

Col.  ¡Me  voy  al  Japónl 

Val.  ¿Eh? 

Col.  ¡Figúrate  que  Enrique!... 

TrOU.  (Entra  corriendo  por  segunda  derecha.)  ¡Señora!... 

¡Señora!... 
Col.  ¡Trouille! 

Trou.         Escucha,  mujer  de  mi  bienhechor,  no  les 

creas,  ¿lo  oyes  bien?  no  les  creas. 
Col.  ¿A  quiénes? 

Trou.         A  los  que  te  digan  qne  Enrique  estuvo  en  el 
teatro  Variedades  con  la  señora  de  Mezán, 
Val.  (¡Ah!) 

Trou.         íáon  unos  embusteros,  no  les  creas. 

Enr.  iTrouille!  (Foro,  vivamente.) 

Trou.  Déjame,  Enrique,  estoy  arreglándolo  todo. 

Enr.  ¿Quieres  marcharte  de  una  vez? 

Trou.  ¡Pero  si  estoy  arreglándolo  todo! 

Enr.  ¡Te  repito  que  te  vayas!  (se  lo  lleva  arrastras.. 

por  prmera  derecha.) 

ESCENA  XIII 

COLETTE  y  VALENTINA 

Col.  ¿Luego  la  señora  X  eras  tú? 

Val.  No  sé  qué  quieres  decir. 

Col.  ¡Si! 

Val.  Ese  hombre  está  borracho;  no  sabe  lo  que 

dice. 

Col.  En  ese  caso,  ¿por  qué  te  has  puesto  tan  pá-^ 

lida  cuando  pron  anció  tu  nombre? 

Val.  Te  aseguro  que  no  comprendo... 

Col.  ¡Pues  yo,  sil  Lo  que  me  asombra  es  no  ha- 

berlo comprendido  antes. 

Val.  ¡Colette!... 

Col.  Ahora  me  explico  también  la...  enfermv3dad 

de  mi  marido. 
Val.  Te  juro  que  no  era  él  quien  estuvo  conmiga 

en  Variedades. 
Col.  ¿Luego  estuviste? 


VaL  SI. 

Col.  ¿Con  él,  verdad? 

Val.  Te  juro  que  no. 

Col.  Dime,  ¿entonces  quién  es  ese  señor  que  tomó 

el  nombre  de  mi  marido? 
Val.  Es...  es... 

Col.  ¡No  te  canses  en  buscar;  con  decirme  Ou- 

rand  o  Dupont,  sales  del  pasol 

Val.  ¡Por  Dios,  Colette,  te  repito  que!... 

Col.  Bueoo:  ahora  vamos  a  salir  de  dudas.  Entra 

ahí  un  momento  y  no  salgas  hasta  que  yo 
te  llame. 

Val.  Pero... 

Col.  ¿Qué?  ¿Tienes  miedo? 

Val.  ¿Miedo?  ¿De  qué? 

Col.  Entra,  pues,  (cierra  la  puerta  de   la  primera  iz- 

quierda.)  Antes  de  dejarte  salir  tengo  que  ha- 
blar con  mi  marido. 

ESCENA  XIV 

COLETTE  y  LAURA 

Laura       (Por  segunda  izquierda.)  ¿No  ha  vuelto  Juan  to- 
davía? 

Col.  No,  mamá;  pero  yo  descifraré  el  logogrifo. 

Laura  ¿Tú? 

Col.  ¿Sabes  lo  que  voy  ganando  con  ello?  ¡El  di- 

vorcio! 

Laura       ¿Qué  dices,  hija  míaV 
Col.  Que  la  señora  X  se  llama  Valentina  de  Me- 

zán. 

Laura  ¿Eh? 

Col.  r  que  el  caballero  que  la  acompañaba  en 

Variedades  era  el  auténtico,  el  legítimo  Con- 
de de  Merville.  Efeo  es  lo  que  digo,  (vase  foro.) 


ESCENA  ULTIMA 

LAURA,  luego  TOUPLIN,  ENRIQUE,  PANTRUCHE,  (l)LETTE,  VA- 
LENTINA, DIONISIA  y  ALBERTO 

Laura        [Valentina  y  Enriquel  ¡No  puede  ser!  jNo 
puede  seri 

Toup.        (Por  segunda  derecha.)  ¡Amiga  mía:  el  Conde 


—  74  — 


se  ha  burlado  de  usted,  de  mí  y  de  la  jus- 
ticia! 

Laura        ¡No  es  posible! 

TOUp.  (saca  el  retrato  que  lleva  y  se  lo  enseña.)  Ha  sido 

reconocido  por  el  guardia  a  quien  abofeteó 
•en  Variedades. 
Laura       ¡Ah!  ¡Canalla! 

Enr.  (por  primera  derecha.)  (Al  fin  pude  encerrar  a 

Trouille  en  la  portería.) 

Laura        (¡Desgraciado!)  (a  Enrique.) 

Toup.  Caballero.  La  verdad  tarde  o  temprano  aca- 
ba siempre  por  triunfar. 

Enr.  ¿Cómo? 

Toup.        ¡El  de  Váriedades  era  usted! 
bnr.  ¡No! 

Toup.  (Enseñándole  el  retrato.)  El  guardia  le  ha  reco- 
nocido. 

Enr.  (Coge  el  retrato  y  lo  arroja  sobre  el  piano.)  Pues 

bien,  sí,  no  niego  más.  Fui  yo  el  que  mandé 
a  la  cárcel  a  un  sustituto. 
Toup.  ¡Ab! 

Enr.  Pero  si  le  dice  usted  algo  a  mi  mujer  le  pego 

a  usted  un  tiro  y  luego  le  niego  la  mano  de 
mi  suegra. 

Laura  ¡Infeliz!  Colette  lo  ha  adivinado  todo  y  quie. 
re  divorciarse. 

Enr.  ¡Ay,  Dios  mío!  (cae  sobre  una  silla.) 

Pant.  (Por  primera  derecha.)  ¿Qué  pasa  ahora? 

Enr.  Que  mi  mujer  lo  sabe  todo. 

Laura  ¡Todo! 

Pant.        ¿Cómo,  se  lo  confesaste? 

"Enr.  No,  ha  sido  que  lo  ha  adivinado. 

Pant  ¡Diablo! 

Col.  (por  foro.)  ¡Hola,  Caballero!  ¿Con  que  es  usted 

el  de  Variedades? 
Enr.  ¡Colette,  yo!... 

Pañi        ¡Basta!  No  quiero  que  siga  acusándose  por 

más  tiempo  a  un  inocente. 
Todos  ¿Cómo? 

Pant        Fui  yo  el  que  imprudentemente  dió  el  nom- 

fbre  de  su  marido  de  usted. 
Enr.  (¡Qué  gran  corazón!) 

Col.  ¿Usted?  (incrédula.) 

Enr.  ¿Eras  tú?  ¡Oh!  (Aparentando  cólera.) 

t  Pant.         El  señor  Touplin  des  Bonnaires,  no  me  re- 
conoció hace  un  momento,  porque  para  des- 
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orientar  a  mis  perseguidores,  había  sacrifi- 
cado mis  cabellos  y  mi  barba,  (saca  un  retrato 
del  bolsillo.)  He  aquí  un  retrato  que  hará  fe. 

Toup.        (Mira  el  retrato.)  En  efecto,  señora;  ¡él  es! 

Pañi.         ¡Me  reconoce! 

Col.  ¿Luego  usted  2S  el  que  estaba  en  Varieda- 

dss  con  Valentina  de  Mezán? 

Pant.  (jAh,  bandido!)  (Mirando  a  Enrique.) 

Col.  ¡Conteste  ustedl 

Pant.  ¡Yo  era! 

Enr.  (¡Qué  buen  amigo!) 

Col.  ¡Pobre  Enrique  mío,  y  yo  te  calumniaba! 

(Le  abraza.) 

(Salen  Valentina  primera,  Dionisia  y  Alberto  segunda 
izquierda.) 

Enr.  ¡Dudar  de  mi  cariño! 

'  Col.  Perdona  si  fui  injusta,  (a  Valentina.)  Ya  sé  que 

el  de  Variedades  es  el  señor. 

Val.  ¿El  señor? 

Col.  El  señor  Paotruche. 

Val.  (Da  un  grito.)  ¡Ahí  ¡Pelón!  ¡Qué  feo  está! 

Pant.         (¡Ay,  he  perdido  su  amor!) 

Dion.         ¿Y  nosotros,  nos  casaremos? 

Enr.  Óí,  08  casaréis,  (a  ToupUn.)  Ya  ve  usted,  fu- 

turo suegro,  cómo  todo  se  arregló:  ahora  me 
absolverá  por  lo  de  esta  tarde,  y... 

Toup.  (Apaite,  a  Enrique.)  ^ 

Sí,  pero  en  lo  porvenir... 

¡ojo  con  reincidir! 
Enr.  ¿Suegro  y  juez?...  ¡Ya  no  hay  cuidado! 

Toup.  ¡Buen  plan! 

Enr.  ¡Eso  me  alegra!... 

Toup.  Pero  está  usté  en  un  error, 

porque  voy  a  ser  peor... 
■  Enr.  ¿Suegro  y  juez? 

Toup.  ¡No;  juez  y  suegra! 

(Telón.) 


FIN  Dfi  LA  OBRA 


Precio:  DOS  páselas 


